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DON ORIONE, UN PADRE RICO EN 

MISERICORDIA

Es esta una hermosa publicación, muy oportuna 

en este Año de la Misericordia. El objetivo de esta 

publicación es “sacar a la luz” lo que el santo Don 

Orione vivió en relación con el Dios-Amor a quien 

amó apasionadamente y, por amor a Él, a los próji-

mos más sufrientes.

El libro tiene dos capítulos:

¿Qué entendemos por misericordia?

Con citas bíblicas, textos del Magisterio y de la li-

turgia, junto a algunos autores como Santo Tomás y 

San Bernardo y también citas de Don Orione se pro-

fundiza el concepto de misericordia. Jesús, el enviado 

del Padre, con su Palabra, sus acciones y gestos es la 

manifestación clara y elocuente de Dios “rico en mi-

sericordia”.

¿Cómo vivió, Don Orione, el ministerio 
de la misericordia?

Con sus propias palabras nos expresa su vivencia 

de la misericordia. Nos dice:

“Que nunca olvide que el ministerio que me fue 

confi ado es ministerio de misericordia y sepa tener 
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yo para con mis hermanos pecadores un poco de esa 

caridad infatigable, que tantas veces tuviste para con 

mi alma, Dios grande en misericordia”.

Su vida fue un grito de amor con los pecadores, 

con los más alejados de Dios, con una gran acción 

de amor hacia los más pobres y débiles. La obra del 

Cottolengo es una expresión maravillosa de su amor 

concreto, profundamente evangélico que valora a 

cada persona por su dignidad intrínseca de ser hijo 

de Dios, más allá de las limitaciones f ísicas e intelec-

tuales. Entrar a un Pequeño Cottolengo es descubrir 

la caridad en su más pura esencia.

En Don Orione los pastores encontramos un es-

tímulo de cómo hay que vivir el ministerio de la mi-

sericordia, de dulzura y de auténtica paternidad es-

piritual.

Todas las personas y, particularmente los jóvenes 

que lean estas páginas, podrán descubrir cómo vivir 

la vida con sentido en una entrega radical a los de-

más, especialmente a los más pobres e imitar al San-

to y a quien inspiró su vida: su Maestro y Salvador 

Jesucristo.

† Alejandro Goic Karmelic

Obispo de Rancagua



PRÓLOGO A LA TERCERA EDICIÓN

A raíz del Año de la Misericordia, convocado por 

el papa Francisco para el 8 de diciembre de 2015, mis 

hermanos de la Pequeña Obra de la Divina Provi-

dencia me pidieron reeditar este pequeño libro. La 

primera edición había sido con motivo de cumplirse 

los 100 años de la ordenación sacerdotal de Don Luis 

Orione y la segunda –reformada y ampliada– estuvo 

en relación al Año del Padre, en preparación al gran 

Jubileo del 2000. Y aprovechando esta tercera edi-

ción, en consonancia con el llamado de nuestro que-

rido Francisco a vivir y celebrar el Año Jubilar de la 

Misericordia, les comparto una breve refl exión sobre 

este tema central en la vida de la Iglesia y sus hijos, 

en estos tiempos de intensa y necesaria búsqueda de 

encuentro, diálogo y justicia.

La palabra de los papas

El tema de la misericordia es central en los últi-

mos Sumos Pontífi ces. La segunda encíclica de Juan 

Pablo II llevaba por título “Dives in Misericordia” y se 

centraba en este atributo divino que en la visión del 

Papa necesitaba tanto experimentar la humanidad, la 

cual, como el hijo pródigo, se encontraba postrada 

en la miseria. A su vez, la primera Carta Encíclica de 

Benedicto XVI llevó por título “Deus Caritas est” y 

desarrollaba extensamente el tema del amor en todas 

sus dimensiones. En la segunda parte de la misma se 
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refi ere concretamente a la misión de Caritas. Final-

mente, en el primer Ángelus que pronunciara el papa 

Francisco, también se refi rió a este tema. Mediante un 

lenguaje simple y coloquial, que inició el camino de 

comunicación que hoy deslumbra al mundo entero, 

decía: “En estos días he podido leer un libro del car-

denal Kasper sobre la misericordia. Y ese libro me ha 

hecho mucho bien (...) El cardenal Kasper decía que 

al escuchar misericordia, esta palabra cambia todo. 

Es lo mejor que podemos escuchar: cambia el mun-

do. Un poco de misericordia hace al mundo menos 

frío y más justo. Necesitamos comprender bien esta 

misericordia de Dios, este Padre misericordioso que 

tiene tanta paciencia... Recordemos al profeta Isaías 

cuando afi rma que, aunque nuestros pecados fueran 

rojo escarlata, el amor de Dios los volverá blancos 

como la nieve. Es hermoso, esto de la misericordia...”

Los gestos de los servidores

La misericordia es el atributo más importante de 

Dios. Es lo que está necesitando descubrir el hom-

bre de hoy al que nosotros, discípulos-misioneros de 

Jesús, debemos anunciar. Este hombre posmoderno 

quien, a pesar de tener tantos medios al alcance de 

su mano, se encuentra sumido en una miseria pocas 

veces experimentada en la historia de la humanidad. 

En el libro del Card. Kasper, que cita el Santo Padre, 

expresa el autor: “...Después de las terribles experien-

cias vividas en el siglo XX y en el todavía incipiente 

siglo XXI, la pregunta por la compasión de Dios y por 
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las personas compasivas es hoy más acuciante que 

nunca... De hecho, si no somos capaces de anunciar 

de forma nueva el mensaje de la misericordia divina 

a las personas que padecen afl icción corporal y espi-

ritual, deberíamos callar sobre Dios”. La misericordia, 

ese atributo divino muchas veces olvidado, relegado o 

minusvalorado por la refl exión teológica, sin embargo 

se nos vuelve a presentar como el núcleo del mensaje 

bíblico. Nuestro querido Don Orione la experimen-

tó de una manera tan profunda y vital que considero 

que fue “el corazón de su experiencia cristiana, de su 

experiencia mística”. La vivencia de la misericordia 

del Padre lo marcó a fuego, tanto en su espiritualidad 

personal como en su consecuente obrar carismáti-

co-fundacional. De allí que soy un convencido de que 

es la raíz y la fuente no sólo de su espiritualidad sino 

también de su “carisma fundacional”. En “este período 

de la historia con desaf íos y exigencias, caracteriza-

do por el desconcierto generalizado” sus hijos tene-

mos que encarnar, actualizar, difundir y contagiar ese 

carisma mediante nuestra experiencia personal. Así 

seguirá vigente, con total signifi cado, la riqueza he-

redada de san Luis Orione. Su multifacética obra a fa-

vor de los más pobres, desposeídos y excluidos es un 

fi el refl ejo del Amor de Dios. Tiene, por tanto, como 

“fundamento”, “hilo conductor”, “corriente transver-

sal”, la “caridad infatigable” del Dios Misericordioso, 

tal como él lo experimentara en sí mismo y que una 

vez lo expresara así: “Que nunca olvide que el mi-

nisterio que se me ha confi ado es MINISTERIO DE 

MISERICORDIA, y sepa tener yo para con mis her-
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manos pecadores un poco de esa Caridad infatigable 

que tantas veces tuviste para con mi alma, oh Dios 

Grande en Misericordia”. Ruego a la Madre de la Divi-

na Providencia para que como Pueblo de Dios e hijos 

de un Santo podamos ayudar a vivir el AÑO DE LA 

MISERICORDIA desde la experiencia y perspectiva 

maravillosa de nuestro Padre Fundador.

Adolfo Uriona

Enero de 2016



INTRODUCCIÓN

“Sí, Dios amó tanto al mundo, que entregó a su 

Hijo único para que todo el que cree en él no mue-

ra, sino que tenga Vida eterna” (Jn 3, 16).

A través de este trabajo intento captar, aunque sea 

un poco, la riqueza del “carisma”, la grandeza del “es-

píritu” que animaba a nuestro PADRE FUNDADOR.

Para ello, creo, debemos investigar cuál es el “nú-

cleo principal” de ese espíritu e intentar desarrollar 

algunas refl exiones que sirvan de sustento y motiva-

ción a nuestro “SER” y “OBRAR” cristiano, mientras 

nos vamos preparando para celebrar el Jubileo del 

2000 y encarar una “nueva evangelización”, en los al-

bores del tercer milenio.

A mi modo de ver ese “núcleo principal” lo cons-

tituye:

“La experiencia de la misericordia del Padre”,

la cual se desborda en esta historia de la humani-

dad, que la ignora a la par que la necesita.

Para orientar la refl exión me serviré de algunas 

“herramientas” fundamentales:

• La PALABRA DE DIOS


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• La Palabra de Juan Pablo II y de otros autores 

(antiguos y modernos) y, por supuesto,

• La Palabra de Don Orione

con todo este bagaje, podré apuntalar mi “pobre 

palabra”.

Ahora bien, ¿qué pretendo alcanzar?:

Mi intención es “sacar a la luz” lo que Don Orio-

ne vivió en relación con el DIOS-AMOR.

Muchas de esas vivencias no las expresó directa-

mente. Él nunca dejó por escrito un análisis y menos 

una interpretación de sus procesos interiores.

Sin embargo, como hijos que somos de este gran 

Padre tenemos fundados derechos a pensar que él, 

como la Virgen María, “guardaba todas las cosas me-

ditándolas en su corazón” (cf. Lc 2, 19) y que buscaría 

ver qué le estaba diciendo Dios a través de los acon-

tecimientos y la repercusión de los mismos dentro de 

su corazón de Padre.

Para emprender un camino así, nos encontramos 

con textos sueltos –cartas, homilías, escritos espiri-

tuales, narraciones particularmente de los últimos 

años de su vida– de donde podemos extraer esa ac-

ción poderosa del Espíritu Santo en su corazón dócil.

Teniendo en cuenta esto, antes de entrar de lleno 

en la temática acerca de “la misericordia” me parece 

oportuno y muy necesario, para poder comprender 
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algo del “alma” de nuestro Fundador, establecer una 

premisa que servirá como horizonte o “telón de fon-

do” a todas las cosas que expresemos.

Es la siguiente:

Las palabras muchas veces no nos dicen nada por-

que no hemos hecho la experiencia. Una palabra 

escuchada penetra en nuestro corazón cuando 

hemos experimentado su contenido; entonces ahí 

nos damos cuenta que el lenguaje puede refl ejar el 

“SER” de las cosas. En defi nitiva, sólo podemos “sa-

ber” aquello de lo cual hemos hecho la experiencia.

El texto de Don Orione que guiará el trabajo son 

unos apuntes espirituales que escribió en 1917 a la 

edad de 45 años; en él se manifi estan los vigorosos 

rasgos del amplio espíritu apostólico del fundador.

Dice así:

“Que nunca olvide que el ministerio que se me ha 

confi ado es MINISTERIO DE MISERICORDIA, y 

sepa tener yo para con mis hermanos pecadores un 

poco de esa Caridad infatigable que tantas veces 

tuviste para con mi alma, oh Dios grande en mi-

sericordia”1.

1 DON ORIONE, Un profeta de nuestro tiempo, San Pablo; Bs. 

As., mayo de 1998, pág. 20.
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Por tanto, parto de la convicción de que Don 

Orione hizo la experiencia de la misericordia en su 

propia vida y por ello la pudo derramar en abundan-

cia a todos los hombres.

Estas páginas intentan descifrar “algo” de esa expe-

riencia de nuestro Padre que nos servirá de modelo.



QUÉ ENTENDEMOS POR 

MISERICORDIA?

“Dios, que es rico en misericordia, por el gran amor 

con que nos amó, precisamente cuando estábamos 

muertos a causa de nuestros pecados, nos hizo re-

vivir con Cristo –¡ustedes han sido salvados gra-

tuitamente!– y con Cristo Jesús nos hizo reinar con 

él en el cielo” (Ef 2, 4-6).

La MISERICORDIA es parte integrante del Amor 

de Caridad.

Es el amor que se ejerce con ocasión del mal (“mi-

seria”) del otro; es propio de la relación de Dios con 

su criatura2.

En primer lugar, quisiera presentar este rasgo ca-

racterístico de Don Orione, sirviéndome de algunos 

párrafos que considero muy signifi cativos extraídos 

de la encíclica Dives in misericordia propuesta por el 

Papa Juan Pablo II al Pueblo de Dios el 30 de noviem-

bre de 1980, la cual, junto con la Redemptor hominis, 

fueron las cartas encíclicas programáticas de su pon-

tifi cado.

2 Cfr. SANTO TOMAS, “Summa Th eologica”, II-II, q. 30, a.1.


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Porque, me preguntaba como hijo de Don Orione: 

¿quién mejor nos puede ayudar en la refl exión que la 

palabra del Papa?

Considero que es ponerse en sintonía con el estilo 

de “leer e interpretar” la realidad propio de nuestro 

Fundador, que miraba la historia desde la mirada del 

Papa, al cual consideró desde siempre:

“el eje, y fundamento de la obra de la Divina 

Providencia en el mundo”3.

Partamos, entonces, considerando el núcleo del 

mensaje del Señor al proclamar el advenimiento del 

Reino de los Cielos:

3 DON ORIONE, cfr. carta programática del 11 de febrero de 

1903. Lettere I, págs. 15 ss.



El rostro misericordioso 
del Padre

“Felipe le dijo a Jesús: 

‘Señor, muéstranos al 

Padre y eso nos basta’. 

Jesús le respondió: 

‘Felipe, hace tanto 

tiempo que estoy con 

ustedes, ¿y todavía no 

me conocen? El que 

me ha visto, ha visto 

al padre. ¿Cómo dices: 

‘Muéstranos al Padre’? 

¿No crees que yo estoy 

en el Padre y que el 

Padre está en mí?” 

(Jn 14, 8-10).
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Jesús vino a revelarnos el rostro del Padre, y se 

admira ante la pregunta de Felipe, que aún después 

de compartir un tiempo largo con el Señor no se ha-

bía percatado de ello. Esa es su misión en esta tierra, 

todo su cometido.

Por tanto, a través del Hijo conocemos al Padre, 

escuchando sus palabras, asimilando los gestos y ac-

titudes del Hijo, por tanto, nos acercamos y asemeja-

mos al Padre.

Sólo creer en Dios no hace a un cristiano (la 

creencia en “un solo Dios” la tenemos en común con 

el judaísmo y con los musulmanes). Un cristiano es 

alguien que ha descubierto al Dios bíblico, al Dios re-

velado por Jesucristo.

El conocimiento y la experiencia del verdadero 

rostro de Dios es la primera exigencia que identifi ca 

nuestra identidad cristiana.

Dice el Papa:

“Hacer presente al Padre en cuanto amor y miseri-

cordia es en la conciencia de Cristo la prueba fun-

damental de su misión de Mesías”4.

4 JUAN PABLO II, Dives in misericordia, 3.
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Revelar la intimidad del Amor que se profesan las 

Tres Personas de la Santísima Trinidad es, para Cris-

to, el centro de su misión.

Jesús nos revela la esencia del Dios cristiano en su 

relación con nosotros: ser puro amor y misericordia, 

activa, dinámica, sin límites.

Purifi car por la Fe nuestra idea de Dios es identi-

fi carlo con este amor misericordioso real, total y exi-

gente. Y Don Orione lo sabía cuando escribió:

“Nuestro Dios es un Dios apasionado de amor; 

Dios nos ama más de lo que un padre ama a sus 

hijos. Cristo Dios no vaciló en sacrificarse por la 

humanidad...”5.

“Cristo se convierte en signo legible de que Dios es 

amor... Este amor se hace notar particularmente 

en el contacto con el sufrimiento, la injusticia, la 

pobreza; en contacto con toda la ‘condición huma-

na’ histórica, que de distintos modos manifi esta la 

limitación y la fragilidad del hombre, bien sea f ísi-

ca, bien sea moral.

5 Un profeta de nuestro tiempo; o. c., pág. 111.

Papa Francisco @Pontifex_es 5 de enero:

“La misericordia se ha vuelto viva y visible en Jesús de 
Nazaret” (MV 1).
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Cabalmente el modo y el ámbito en que se mani-

fi esta el amor es llamado misericordia en lenguaje 

bíblico...”6.

“Precisamente porque existe el pecado en el mun-

do, al que ‘Dios amó tanto... que le dio a su Hijo 

unigénito’ (Jn 3, 16), Dios que ‘es amor’ (1 Jn 4, 7) 

no puede revelarse de otro modo si no es como 

misericordia. Esta corresponde no sólo con la ver-

dad más profunda de ese amor que es Dios, sino 

también con la verdad interior del hombre y del 

mundo que es su patria temporal.

La misericordia en sí misma, en cuanto perfección 

de Dios infi nito, es también infi nita. Infi nita pues 

e inagotable es la prontitud del Padre en acoger a 

los hijos pródigos que vuelven a casa. Son infi ni-

tas la prontitud y la fuerza del perdón que brotan 

continuamente del valor admirable del sacrifi cio 

de su Hijo. No hay pecado humano que prevalez-

ca por encima de esta fuerza y ni siquiera que la 

limite...7.

En esto que expresa el Santo Padre es evidente que 

no se disimula ni se niega el pecado. Al contrario, se 

lo reconoce en toda su fuerza terrible y destructora, 

pero a la vez se reconoce la fuerza mucho más grande 

6 Dives in misericordia, 3.
7 Dives in misericordia, 13. Yo he resaltado algunas partes que 

considero muy signifi cativas.
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e infi nita del poder de Dios que se manifi esta concre-

tamente en el perdón misericordioso.

A esta infi nitud de misericordia Don Orione la lla-

ma “caridad infatigable”.

“... y sepa tener yo para con mis hermanos pe-

cadores un poco de esa Caridad infatigable que 

tantas veces tuviste para con mi alma, oh Dios 

grande en misericordia”.



“Exigencia divina”

“¿Cuál de los tres te 

parece que se portó 

como prójimo del 

hombre asaltado por 

los ladrones? ‘El que 

tuvo compasión de él’, 

le respondió el doctor. 

Y Jesús le dijo: ‘Ve, y 

procede tú de la misma 

manera’”

(Lc 10, 36-37).


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Nuestras relaciones con el prójimo, desde que 

Cristo se encarnó, han de guiarse por este paradigma: 

la “Kénosis” (“anonadamiento”) por amor; por tan-

to, la originalidad del cristianismo estará en entablar 

una nueva forma de relación: la que se conduce por el 

amor misericordioso.

Frente al “neopaganismo” dominante, donde la in-

diferencia, “la falta de solidaridad y la competencia 

agresiva y destructora tiene su reinado, el cristiano 

será auténticamente un “signo de contradicción” en la 

medida en que sepa superar ese esquema “mundano” 

y adopte la actitud del “Verbo hecho carne”.

El Papa Juan Pablo II lo plantea como una “exigen-

cia de Dios” y como el único camino para ser autén-

ticos seguidores de Jesús puesto que, a través de este 

amor, comienza a darse en nosotros esa “semejanza” 

con lo divino y empieza a “instaurarse” el Reino.

“...Es necesario constatar que Cristo, al revelar 

el amor-misericordia de Dios, exigía al mismo 

tiempo a los hombres que a su vez se dejasen guiar 

en su vida por el amor y la misericordia. Esta exi-

gencia forma del núcleo mismo del mensaje mesiá-

nico y constituye la esencia del ethos evangélico”8.

8 Dives in misericordia, 3.
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Don Orione gusta usar el término “samaritano” 

tomado de la famosa parábola del Evangelista san Lu-

cas (10, 29-37); su temor siempre será ser como el sa-

cerdote o el levita que pasaron de largo ignorando al 

hombre tirado en el camino. Él, desde muy chico, no 

podía ver a nadie en una situación de miseria; innu-

merables ejemplos ilustran su acción caritativa des-

pojándose de lo propio para dárselo al necesitado:

“Escuchemos, hermanos, el grito angustioso de 

tantos otros hermanos que sufren y buscan a Cris-

to; salgamos a su encuentro como buenos sama-

ritanos, sirviendo a la Verdad, a la Iglesia, a la 

patria, en la caridad. ¡Hacer el bien a todos, hacer 

el bien siempre; y, nunca hacer daño a nadie!”9.

9 Un profeta de nuestro tiempo, o. c., cf. págs. 111-112.



Significado del término en la Biblia


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Ya en el A.T. se nos da una riqueza de expresiones 

para defi nir la misericordia divina y una obviamente 

antropomórfi ca– “psicología de Dios”.

Los vocablos centrales que usa la Biblia son:

a. Hesed: que indica una actitud profunda de 

“bondad”. Se suma a ella la connotación de “fi -

delidad”; por eso, referida a Dios dice relación 

con la “Alianza”. Y, a pesar de la infi delidad del 

hombre, Dios manifi esta un amor más fuerte 

que la traición, una gracia más fuerte que el pe-

cado (cfr. Ex 34, 6; 2 Sam 2, 6; 15, 20...).

b. Rahamim: es el segundo vocablo y denota el 

amor de la madre (rehem = regazo materno). 

Se puede decir que este amor es totalmente 

gratuito, no fruto de mérito, y que bajo este as-

pecto constituye una necesidad interior: es una 

exigencia del corazón.

Es una variante “femenina” de la fi delidad mascu-

lina a sí mismo, expresada en el “hesed”. Sobre ese 

trasfondo psicológico, rahamim engendra un conjun-

to de sentimientos, entre los que están la bondad y 

la ternura, la paciencia y la comprensión, es decir, la 

disposición a perdonar:

“¿Se olvida una madre de su criatura, no se com-

padece del hijo de sus entrañas? ¡Pero aunque 

ella se olvide, yo no te olvidaré!”

(Is 49, 15).
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Es bueno cotejar también en Os 14, 5:

“Yo los curaré de su apostasía, los amaré ge-

nerosamente, porque mi ira se ha apartado de 

ellos”10.

La misericordia implica, por tanto, esa capacidad 

de conmoverse “desde las entrañas” propia de la ex-

periencia materna que lleva a una comprensión muy 

honda del otro. Es todo lo contrario a la “ceguera o 

dureza de corazón”, que es incapaz de compadecerse 

del que sufre. A causa de ella, Jesús lanzó “una mira-

da llena de indignación” contra los escribas y fariseos 

por la dureza de sus corazones frente al hombre de la 

mano paralizada (cf. Mc 3, 5).

Cantaba así Bernardo de Claraval: “Yo tomo de 

las entrañas del Señor lo que me falta, pues sus en-

trañas rebosan misericordia”11.

10 Cfr. Dives in misericordia, 4, nota 52.
11 De los sermones de san Bernardo, abad, sobre el Cantar de los 

Cantares. Cf. Liturgia de las horas, miércoles de la 3ª. Semana 

durante el año.



Misericordia y justicia







Mons. Adolfo A. Uriona, F.D.P.

“El amor –continua el Papa–, por así decirlo con-

diciona a la justicia y en defi nitiva la justicia es 

servidora de la caridad.

La primacía y superioridad del amor respecto a la 

justicia (lo cual es característico de toda la reve-

lación) se manifi estan precisamente a través de la 

misericordia. Esto pareció tan claro a los salmistas 

y a los Profetas que el término mismo de justicia 

terminó por signifi car la salvación llevada a cabo 

por el Señor y su misericordia”12.

Porque el exceso de justicia se convierte en exce-

so de crueldad. Si nuestras relaciones con el prójimo 

no están animadas por el amor sino por la sola y fría 

justicia, acabamos transformándonos en auténticos 

tiranos.

Don Orione se entronca en esta tradición bíblica 

señalada por Juan Pablo II, cuando en un arranque de 

amor místico escribía:

“Colócame, Señor, en la boca del infierno para 

que yo, por tu misericordia, la cierre…” “Que mi 

secreto martirio para la salvación de las almas, 

de todas las almas, sea mi gloria y mi suprema 

felicidad”13.

12 Dives in misericordia, 4.
13 DON ORIONE, de un escrito del 25 de febrero de 1939; Un 

profeta de nuestro tiempo, o.c., pág. 140.




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Don Orione, en su desborde de amor a Dios y al 

prójimo, no puede concebir que haya personas que 

se condenen. Él, por la gracia y misericordia divina, 

quiere interponerse entre el alma desdichada y el lu-

gar de la condena.

Ha experimentado tanto el amor del padre que 

por fe no puede dejar de creer en la existencia del 

infi erno, pero por amor él está dispuesto a cerrar su 

fatídica entrada.

El “secreto martirio” (¡nunca sabremos qué caudal 

de sufrimiento se encuentra detrás de esta expresión!) 

es su suprema felicidad. La cual es causada, no por 

una enfermiza actitud “masoquista”, sino por “exceso 

de amor” ya que sufriéndolo puede cerrar, desde la 

misericordia divina, la “boca del infi erno” impidien-

do así la condenación eterna de “todas” las almas.



Misericordia y Cruz

“...y cuando yo sea 

levantado en alto sobre 

la tierra, atraeré a 

todos hacia mí” 

(Jn 12, 32).







Don Orione, un padre rico en misericordia

El amor del Padre manifestado en el Hijo Crucifi -

cado atrae a TODOS a su órbita.

“La Cruz de Cristo, sobre la cual el Hijo, consus-

tancial al Padre, hace plena justicia a Dios, es 

también una revelación radical de la misericordia, 

es decir, del amor que sale al encuentro de lo que 

constituye la raíz del mal en la historia del hom-

bre: el encuentro del pecado y de la muerte...

La cruz es como un toque del amor eterno sobre 

las heridas más dolorosas de la existencia terre-

na del hombre...”14.

La Cruz ha sido aceptada libremente por Jesús 

por amor al Padre y en benefi cio de los hombres. Ella 

consiste en llevar hasta las últimas consecuencias la 

Encarnación, el desborde total del Amor de Dios.

La Cruz es la fuente de la misericordia, paradóji-

camente se concentra en ella todo el amor misericor-

dioso del Padre que entrega a su Hijo, “muy amado” 

para salvar a los hombres15.

14 Dives in misericordia, 8.
15 “Este deseo de aceptar el designio de amor redentor de su Padre 

anima toda la vida de Jesús (cf Lc 12, 50; 22, 15; Mt 16, 21-23) 

porque su Pasión redentora es la razón de ser de su Encarna-

ción: “¡Padre líbrame de esta hora! Pero ¡si he llegado a esta hora 

para esto! (Jn 12, 27). “El cáliz que me ha dado el Padre ¿no lo 

voy a beber? (Jn 18, 11). Y todavía en la cruz, antes de que “todo 
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He aquí, nuevamente, la palabra iluminada del 

“Doctor de la dulzura”, como se lo llama a san Ber-

nardo:

“¿Qué hay tan mortífero que no haya sido destrui-

do por la muerte de Cristo?... Agujerearon sus ma-

nos y pies y atravesaron su costado con una lanza; 

y a través de estas hendiduras puedo libar miel sil-

vestre y aceite de rocas de pedernal, es decir, pue-

do gustar y ver cuán bueno es el Señor... El clavo 

penetrante se ha convertido para mí en una llave 

que ha abierto el conocimiento de la voluntad del 

Señor. ¿Por qué no he de mirar a través de esta hen-

didura? Tanto el clavo como la llaga proclaman 

que en verdad Dios está en Cristo reconciliando al 

mundo consigo. Un hierro atravesó su alma, hasta 

cerca del corazón, de modo que ya no es incapaz de 

compadecerse de mis debilidades.

Las heridas que su cuerpo recibió nos dejan ver los 

secretos de su corazón; nos dejan ver el gran miste-

rio de piedad, nos dejan ver la entrañable miseri-

cordia de nuestro Dios, por la que nos ha visitado 

el sol que nace de lo alto...”16.

esté cumplido” (Jn 19, 30), dice: “Tengo sed” (Jn 19, 28) (Cate-

cismo de la Iglesia Católica, Nº 607).
16 De Los Sermones de san Bernardo, abad, sobre el Cantar de los 

Cantares, o. c.




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El Jesús Crucifi cado será, desde siempre, para Don 

Orione el paradigma de su existencia (ser y obrar), el 

centro de su espiritualidad:

“Sobre todo y sobre todos alcemos a Jesucristo y 

Jesucristo Crucificado... Jesús quiere reinar pero 

en el leño; sí, Jesús quiere vencer pero en el amor; 

quiere triunfar, pero en la misericordia”17.

Jesús crucifi cado es, para el evangelista san Juan 

ya el Señor glorifi cado:

“Cuando ustedes hayan levantado en alto al Hijo 

del hombre, entonces sabrán que Yo Soy...”

(Jn 8, 28).

“Yo Soy” es la revelación del Nombre Divino que 

da Dios a Moisés en su manifestación en el Horeb, la 

montaña sagrada, cuando decide salvar a su pueblo 

(cfr. Ex 3, 13-14).

Este Nombre, en Cristo, adquiere una nueva di-

mensión. Es una dimensión paradojal puesto que 

en el momento de la crucifi xión, cuando el Hijo del 

hombre es “levantado en alto”, mientras todo habla de 

fracaso, derrumbe y muerte se convierte: ¡oh gran ab-

surdo humano!, en la maravillosa manifestación del 

poder y la divinidad de Cristo.

17 DON ORIONE, carta del 6 de diciembre de 1937; Lettere II, p. 

508.
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¡Sólo el Amor de Dios es capaz de proponer una 

lógica así!

En esta misma línea, que supone toda la Fe, Don 

Orione vivencia la Cruz y la devoción a Cristo cru-

cifi cado –centro de su espiritualidad–, como el que 

vence desde el Amor, la humillación y la entrega.

“Y Jesús vencerá al mundo así: en la caridad, en 

la misericordia”18.

“Yo no siento más que una sinfonía infinita, di-

vina de espíritus palpitantes junto a la Cruz, y 

la Cruz vierte por nosotros, gota a gota, a tra-

vés de los siglos, la sangre divina derramada por 

cada alma humana.

Desde la Cruz Cristo grita: “Tengo sed”. Grito te-

rrible de sed abrasadora, no de la carne, sino de 

sed de almas, y por esta sed de nuestras almas, 

Cristo muere”19.

18 DON ORIONE, Carta del 16 de diciembre de 1921; Lettere I, p. 

312.
19 Del escrito de DON ORIONE del 25 de febrero de 1939; Un 

profeta de nuestro tiempo, pág. 139.

Papa Francisco @Pontifex_es 3 de abril de 2015:

“La Cruz de Cristo no es una derrota: la Cruz es amor 
y misericordia”.




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Cristo muere manifestando, mediante un grito 

desgarrador, su “sed de amor” por la humanidad pe-

cadora, muere perdonando a sus verdugos y, en ellos, 

a todos nosotros...

Para hacer el mensaje orionino presente en el hoy 

y en la búsqueda de una “nueva evangelización” po-

demos, mirando la realidad, preguntarnos:

¿No está más que nunca, el así llamado “hombre 

posmoderno” tan lleno de miserias que, en nombre de 

una indiferencia “liberadora”, ha clausurado toda es-

peranza y todo amor sumergiéndose en un individua-

lismo egoísta, necesitado de experimentar ese “loco 

amor” de Dios revelado en Cristo Crucifi cado?20.

20 Leamos los siguientes párrafos, tanto más signifi cativos cuanto 

que proceden de un defensor de la posmodernidad: “Cruzando 

solo el desierto, transportándose a sí mismo sin ningún apoyo 

trascendente, el hombre actual se caracteriza por la vulnerabi-

lidad (frente a los estados depresivos). Suelen ser “trastornos 

de carácter caracterizados por un malestar difuso que lo inva-

de todo, un sentimiento de vacío interior y de absurdidad de la 

vida, una incapacidad para sentir las cosas y los seres”. “La era 

narcisista es más suicidógena aún que la era autoritaria (...por-

que) compone un tipo de personalidad cada vez más incapaz 

de afrontar la prueba de lo real (...). En América, los jóvenes 

de quince a veinticuatro años se suicidan a un ritmo doble del 

de hace diez años..., el triple del de hace veinte”. (LIPOVETS-

KY, Gilles, “La era del vacío. Ensayos sobre el individualismo 

contemporáneo, págs. 46, 76, 212-213, citado por GONZÁ-

LEZ-CARVAJAL, “Ideas y creencias del hombre actual”, Ed. Sal 

Terrae, pág.184).
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¿Cómo transmitir hoy este mensaje?... Don Orio-

ne le diría:

“Jesús entregó su vida con los brazos abiertos.

Es Dios el que ha venido a nosotros y

se ha inmolado con los brazos abiertos

¡Caridad!

¡Quiero cantarle a la caridad!

¡Quiero tener el alma llena de benignidad

para con todos!”21.

Aceptar la Cruz de esta manera es identifi carse, 

como humilde discípulo, con el Maestro que no duda en 

entregarse a la muerte por amor a todos los hombres.

21 Un profeta de nuestro tiempo, o. c., págs. 84-85.



La Madre de la 
misericordia

“... Se celebraron unas 

bodas en Caná de 

Galilea, y la madre de 

Jesús estaba allí”

(Jn 2, 1).

“Junto a la cruz 

de Jesús, estaba su 

madre...”

(Jn 19, 25).


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María Santísima siempre está al lado de su Hijo en 

los momentos cruciales de su vida.

Su presencia es discreta, silenciosa pero muy efi caz.

En las bodas de Caná, mediando ante él por los 

pobres novios que se quedaron sin vino para la fi esta. 

Al pie de la Cruz, recibiendo como Madre a Juan, el 

discípulo amado, convirtiéndose así en la Madre de 

todos los que sigan a su Hijo.

“María es la que de manera singular y excepcional 

ha experimentado –como nadie– la misericordia... 

porque nadie ha experimentado, como la Madre 

del Crucifi cado, el misterio de la Cruz...

Precisamente en este amor ‘misericordioso’, mani-

festado ante todo en el contacto con el mal moral y 

f ísico, participaba de manera singular y excepcio-

nal el corazón de la que fue Madre del Crucifi cado 

y del Resucitado...”22.

Así como estuvo al lado del Hijo en los momentos 

claves de su existencia, el corazón maternal de María 

también está presente en todas las necesidades de los 

hombres e intercede por nuestras miserias y dolores 

en, “este valle de lágrimas”, ante el Dios de la miseri-

cordia.

22 Dives in misericordia, 9.




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Desde los comienzos de su fundación, particular-

mente cuando le cerraron el Oratorio y soñó con la 

Virgen del manto azul, Don Orione experimentó esa 

presencia constante y protectora de la Virgen.

“¡Oh cuántos corazones ha consolado, cuántas 

almas ha salvado la Virgen! ¡Todo es gracia reci-

bida de María!

Lean sobre mi frente, lean, sobre mi corazón, no ve-

rán otra cosa que no lleve escrito “gracia de María”23.

“... Acudo a Ella, y la paz de lo alto me cubre:

veo su manto desplegarse protector

sobre todas las tormentas,

y una serenidad indestructible

que trasciende las regiones de la luz humana

y supera todos nuestros fulgores

me envuelve y penetra...

¡Y en esta luz embriagadora

me despojo del hombre viejo, y amo:

este amor me convierte en hombre nuevo

y amando canto, y canto!”24.

23 De un radiomensaje de Don Orione a los devotos de la Virgen 

de la Guardia reunidos para su fi esta en Tortona. Fue enviado 

desde Buenos Aires el 29 de agosto de 1935.
24 Un profeta de nuestro tiempo, o .c., págs. 77-78.
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Siempre fue la Virgen Santísima la que inspiró y 

llevó a Don Orione a superar todas las tormentas, a 

vivir la Caridad, el Amor de Dios en su corazón y, 

también, a elevarse a las alturas místicas. Ella tam-

bién fue la impulsora y “celestial fundadora” de su 

Pequeña Obra.

A modo de síntesis

“Porque tengo la certeza de que ni la muerte ni la 

vida, ni los ángeles ni los principados, ni lo pre-

sente ni lo futuro, ni los poderes espirituales, ni lo 

alto ni lo profundo, ni ninguna otra criatura podrá 

separarnos jamás del amor de Dios manifestado 

en Cristo Jesús” (Rom 8, 38-39).

El Papa Juan Pablo II, a través de esta encíclica 

–“DIVES IN MISERICORDIA”–, quiere gritar a los 

hombres de hoy, que Jesús vino a revelarnos al Pa-

dre como Amor Misericordioso; y que nada ni nadie, 

como dice san Pablo a los Romanos “podrá separar-

nos de este amor manifestado en Cristo Jesús”.

Por tanto, si se quiere vivir la esencia del mensaje 

evangélico, “se exige” que los hombres se guíen por 

este amor, el cual supera y perfecciona la justicia.

Papa Francisco @Pontifex_es 2 de febrero:

“María, Madre de Jesús, ayúdanos a transmitir las 
maravillas del Señor a quienes encontramos en nuestro 
camino”.
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La fuente primordial y el signo más claro y con-

creto de esta forma de amor tan especial es la Cruz 

redentora.

El modelo “singular y excepcional” es la Virgen 

Madre del Crucifi cado y Resucitado.

Para ilustrar esta síntesis acerquémonos a la ora-

ción de la Iglesia, es decir a la Liturgia, en el Prefacio 

de la Plegaria Eucarística V/c25:

“Te damos gracias,

Padre fiel y lleno de ternura,

porque tanto amaste al mundo

que le has entregado a tu Hijo,

para que fuera nuestro Señor y

nuestro hermano.

El manifiesta su amor

para con los pobres y los enfermos,

para con los pequeños y pecadores.

El nunca permaneció indiferente

ante el sufrimiento humano;

25 Este texto corresponde a la Plegaria Eucarística V c que for-

ma parte del Misal de 1975 y que en la nueva versión del año 

2009 (tercera edición típica) pasa a formar parte de las plegarias 

“para toda circunstancias”, donde sufre algunas modifi caciones 

y pasa de ser llamada “Jesús modelo de caridad” a “Jesús que 

pasó haciendo el bien”.
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su vida y su palabra son para nosotros

la prueba de tu amor; como un padre siente 

ternura por sus hijos,

así tú sientes ternura por tus fieles.

Por eso, te alabamos y te glorificamos

y con los ángeles y santos,

cantamos tu bondad y fidelidad”.





CÓMO VIVIÓ, DON ORIONE, “EL 

MINISTERIO DE LA MISERICORDIA”?

Iluminados por la palabra de su Santidad Juan 

Pablo II en la Dives in misericordia, acerca del sig-

nifi cado actual de la “misericordia”, debemos abocar 

nuestro esfuerzo ahora, en intentar ver cómo la vivió 

nuestro Padre Fundador.

En este enfoque comprobaremos:

a. La universalidad de su Caridad, desde su grito: 

¡almas, almas!

b. Su “opción preferencial” por los más alejados 

de Dios.

c. La manera intensa, humana y sobrenatural de 

“hacer carne” este amor.





San Luis Orione:
“Un corazón sin fronteras” 
(“Almas, almas”)


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La visión universal es característica de nuestro 

Padre. Su espíritu “católico” domina en todos sus es-

critos. Al querer expresar el Amor Caridad que alber-

gaba y desbordaba de su corazón lo va ha hacer de la 

siguiente manera:

“En el mundo, saber ver y amar sólo las almas de 

nuestros hermanos.

Almas de pequeños, almas de pobres,

almas de pecadores, almas de justos,

almas de extraviados, almas de penitentes,

almas de rebeldes a la voluntad de Dios,

almas de rebeldes a la Santa Iglesia de Dios,

almas de hijos degenerados,

almas de sacerdotes viles y pérfidos,

almas sometidas al dolor,

almas blancas como palomas,

almas simples, puras, angélicas, de vírgenes.

almas caídas en las tinieblas de los sentidos y

en la baja bestialidad de la carne,

almas orgullosas del mal,

almas ávidas de poder y de oro,

almas llenas de sí mismas, que sólo se ven a sí

mismas,

almas perdidas que buscan un camino,

almas dolientes que buscan un refugio o una

palabra de piedad,

almas que gritan en la desesperación de la

condena,
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o almas extasiadas por la embriaguez de la

verdad vivida:

todas son amadas por Cristo, por todas Cristo

ha muerto, a todas Cristo quiere salvar entre

Sus brazos y en Su Corazón herido…

Nuestra vida y toda nuestra Congregación deben 

ser un cántico conjunto y un holocausto de fraterni-

dad universal en Cristo.

¡Amor a las almas, almas, almas!...”26

Los invito a leer este escrito de Don Orione de 

manera pausada, refl exiva, como contemplando...

Seguramente, en su largo camino sacerdotal, Don 

Orione se encontró con toda esta “tipología” de per-

sonas.

El escrito expresa la fecundidad espiritual de 

nuestro Fundador. Él se siente “padre universal” de 

las almas; las lleva consigo en su pensamiento y en 

sus sentimientos.

Siente por ellas un amor “entrañable” (“Rehem” = 

entrañas), las quiere abrazar a todas, no quiere que se 

pierda ninguna.

26 L. Orione, escrito del 25 de febrero de 1939; Un profeta de nues-

tro tiempo, o. c., págs. 138-139.
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Así lo expresó como “deseo” en su primera Misa y 

fue confi rmándose “in crescendo” a través de su ex-

periencia sacerdotal. De ahí que, al fi nal de su vida, 

podrá hablar de un “holocausto (= víctima que se in-

mola) de fraternidad universal en Cristo”.

“¡Que toda esta pobre vida mía

sea un único cántico de caridad divina

en la tierra, porque quiero que sea

–por tu gracia Señor–

un único cántico de divina caridad en el cielo!

¡Caridad! ¡Caridad! ¡Caridad! ”27.

El ardor apostólico de Don Orione, se transforma 

en este texto en una poesía y plegaria de gran vue-

lo místico.

27 Este párrafo fue tomado de una carta del 26 de junio de 1922, 

escrita en regreso del primer viaje a América Latina. Un profeta 

de nuestro tiempo, o. c., pág. 56.

Papa Francisco@Pontifex_es 17 de febrero:

“La misericordia de Jesús abraza a todos y en todos 
los rincones de la tierra, ábrele tu corazón”.



Su “opción preferencial”:
“Los más alejados de Dios”


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Este escrito nos pinta de cuerpo entero a nuestro 

fundador y a la concepción que tuvo desde siempre 

del sacerdocio.

Luego lo podremos confrontar con algún testimo-

nio que avale estas palabras.

“El sacerdocio tiene por finalidad la salvación 

de las almas; y muy especialmente, debe buscar 

las que se alejan de Dios y se pierden.

Yo les debo a ellas mi preferencias, no por ternu-

ra, claro, sino para sostenerlas paternalmente y 

ayudarlas a volver. Y si es necesario, habré de 

dejar a las otras, las que necesitan menos de mi 

asistencia.

Jesús no vino para los justos sino para los peca-

dores.

Por tanto, presérvame, Dios mío, de la funesta 

ilusión, del engaño diabólico de creer que como 

sacerdote tengo que ocuparme solamente de los 

que concurren a la Iglesia y a los sacramentos, 

de las almas fieles y las mujeres piadosas.

Mi ministerio sería seguramente más fácil y 

agradable, pero yo no viviría del espíritu de ca-

ridad apostólica hacia las ovejas perdidas que 

brilla en todo el evangelio.
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Sólo después de correr en pos de los pecadores 

hasta quedar agotado –y muerto tres veces–, 

sólo entonces podré permitirme descansar con 

los justos.

Que nunca olvide que el ministerio que me fue 

confiado es ministerio de misericordia, y sepa 

tener yo para con mis hermanos pecadores un 

poco de esa caridad infatigable, que tantas veces 

tuviste para con mi alma, Dios grande en mise-

ricordia”28.

Don Orione habla aquí de la fi nalidad de su sacer-

docio; es, por tanto, el objetivo mayor, la meta última 

de su camino sacerdotal, el horizonte permanente de 

su acción.

Una señal, decía Casiano, de que el alma ha sido 

purifi cada por el fuego divino, es que sabe compade-

cerse por los pecadores.

El amor misericordioso del Padre manifestado en 

Cristo que se hace “buen Samaritano” para la huma-

nidad, es vivenciado por Don Orione desde su tem-

prana juventud.

Lo encontramos refl ejado en un hecho que le ocu-

rrió siendo un joven sacerdote (la fecha exacta no se 

sabe, pero se supone que fue alrededor del año 1900) 

y que marcó los comienzos de su sacerdocio.

28 Un profeta de nuestro tiempo, o. c., pág. 19-20.
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Esto lo deduzco por la cantidad de veces que él lo 

contó, especialmente a los hombres de Tortona, du-

rante “la vigilia penitencial” o noche de confesiones, 

en la preparación inmediata a la fi esta de Nuestra Se-

ñora de la Guardia y, también en otras ocasiones.

Su ministerio sacerdotal, al que se entregó de lle-

no desde un principio, a pesar de las preocupaciones 

de toda índole, por su incipiente fundación (sabemos 

que él comenzó su Congregación siendo un semina-

rista de 20 años, en 1892), adquirió una luz nueva 

desde esta experiencia y lo marcará para siempre.

Escuchemos el relato que él mismo hizo del suceso:

“La Misericordia de Dios es más grande que el 

cielo, y más grande que el mar; la misericordia 

de Dios es más grande que todos nuestros peca-

dos. Hace muchos años atrás, predicaba la mi-

sión en Castelnuovo Scrivia. Castel-nuovo, se 

puede decir, ha sido mi campo de batalla: iba a 

predicar seguido para las fiestas, novenas, e hice 

bastantes misiones, tanto que me llamaban ‘el 

predicador’”.

Entonces era más joven y fuerte: predicaba cua-

tro veces al día y a la noche confesaba durante 

Papa Francisco @Pontifex_es 29 de diciembre de 
2015:

“La misericordia de Dios será siempre más grande que 
cualquier pecado (MV 3)”.
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horas y horas. Y la gente me quería mucho y aún 

ahora me quiere mucho; aquellos de entonces ya 

están muertos, pero, quizás por el poco de bien 

hecho allí, aún guardan un buen recuerdo de mí.

En Castelnuovo, me sucedió, este hecho. Había 

llegado la última noche de predicación, que ter-

minaba con la fiesta de la Inmaculada. Había 

hablado aquella noche sobre la confesión: la 

Iglesia, que es más grande que la Catedral de 

Tortona, estaba repleta: una sola cabeza.

Durante la prédica, sin que yo me diera cuenta, 

porque nunca hubiera pensado en una cosa simi-

lar, me salió una expresión en la cual no había 

antes reflexionado: Dije: “Aunque alguno hubiese 

puesto veneno en el plato de su madre y la hubiera 

asesinado, si está verdaderamente arrepentido y 

se confiesa, Dios, en su infinita misericordia, está 

dispuesto a perdonarlo de su pecado…”

Terminada la prédica, me quedé a confesar has-

ta la medianoche; después fui a la sacristía y to-

davía había gente para confesarse; había otros 

confesores pero todos querían venirse a confesar 

conmigo, sabían que era de “manga ancha”..., y 

también porque les gusta confesarse con uno de 

afuera: con el párroco o con el vicario, que los 

conocen, no quieren ir a decir ciertos pecados... 

Así que terminé de confesar muy tarde. Debía 

regresar a Tortona porque tenía que dar clase de 
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italiano a nuestros alumnos al otro día. Así que, 

muy cansado, tomé el camino que desde Castel 

-nuovo Scrivia va hacia Tortona. El tiempo era 

pésimo: estábamos en invierno y los alrededores 

estaban cubiertos de nieve, y estaba nevando.

Yo me encaminé, a pie, se entiende... para ha-

cerlos 9 o 10 km. Envuelto en mi manta, salí del 

pueblo sin que se viera un alma, estaban todos 

durmiendo, era muy tarde y yo estaba solo en el 

camino.

He aquí, que en las afueras del pueblo, veo mo-

verse delante de mí una sombra negra, que se 

acercaba hacia mi sendero, de en medio de la 

nieve blanca. Era un hombre envuelto en una 

manta, con el sombrero sobre la cara: caminaba 

también rumbo a Tortona, pero dando la sensa-

ción de que esperaba a alguien. Cada tanto se 

daba vuelta y entonces me di cuenta de que el 

esperado era yo.

-¿Qué querrá?, pensé. ¿Me atacará para robar-

me?- Dinero no tenía; si hacía el camino a pie 

en una noche así, era porque no tenía ni 5 liras 

para alquilar un carro, quería ahorrarlos para 

comprarle el pan a mis muchachos: verdadera-

mente tenía muy poca plata...

Hice el examen de conciencia para ver si había 

pecado contra alguno: pecados encontraba, pero 
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ninguno que mereciera una represalia de los 

hombre...

Pasando rápidamente al lado de él, le di las bue-

nas noches, lleno de miedo en el corazón...

Un momento después, sin embargo, sentí que me 

llamaba: Padre, querría decirle una palabra...

-¿Está Ud. de viaje? ¿Va a Tortona?-. Dije en se-

guida yo...

En verdad no...

Entonces, ¿estará esperando a alguien? ¿Tiene 

necesidad de alguna cosa?...

-En verdad sí...

Había dichos dos veces “en verdad” ...

Escuche, me dice finalmente. ¿Es usted Don 

Orione? ¿Usted es el predicador, el mismo que 

predicó esta noche?

Sí, buen Señor... Él continuó: “Yo escuché la últi-

ma prédica. Usted esta noche ha dicho una pa-

labra... -¿Qué palabra?...-. Usted esta noche ha 

hablado de la confesión, de la misericordia de 

Dios… Sí... -Querría saber si aquello que ha di-

cho esta noche es realmente verdadero. -¡Seguro! 
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Creo no haber dicho nada que no se encuentre en 

el Evangelio-. He dicho que el Sacramento de la 

confesión ha sido instituido por Jesucristo; que 

después de la resurrección ha soplado sobre los 

Apóstoles diciendo: “Reciban al Espíritu Santo: 

a aquellos que les perdonen los pecados, les se-

rán perdonados...”

Yo pensaba que él quería saber si era verdadero 

que la confesión ha sido instituida por Nuestro 

Señor... -No, es esto; no es esto lo que yo quiero 

saber... -¿Qué, entonces?-. Yo estaba en la pré-

dica... Pero, ¿realmente cree en lo que predica? 

... -Aquello que predico –respondí– lo creo, y si no 

lo creyera, no lo predicaría... Querría saber –in-

siste el otro– si es realmente verdadero que, si 

aunque uno hubiese puesto veneno en el plato de 

su madre, podría ser perdonado de tan gran pe-

cado ... -Aunque no recordaba haber dicho esas 

palabras, sin embargo le dije:

¡Por supuesto, que es verdadero! Basta que esté 

auténticamente arrepentido, pida perdón al Se-

ñor y se confiese; cualquier pecado, por grande 

que sea, será perdonado; si está arrepentido al-

canzará la misericordia y el perdón...

Entonces –dijo– yo soy aquel que ha puesto vene-

no en el plato de su madre: estaban en discordia 

mi mujer y mi madre y yo maté a mi madre... 

¿Podré alcanzar el perdón? ... -Y se puso a llo-
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rar... Me contó su historia, y después se arrodilló 

a mis pies: -Padre, ¡confiéseme, confiéseme: yo 

soy el del plato...! Después agregó: desde aquel 

momento no tuve más paz... Pasaron tantos 

años!!! ...

Piensen que aquel hombre había llevado sobre sí 

su terrible secreto: la justicia humana nada sa-

bía; nadie había dudado de él… Era ya un hom-

bre mayor...

Le dije enseguida, confortándolo: “Por la auto-

ridad de Dios yo puedo perdonarlo de este peca-

do... Venga aquí y, apartando un poco la nieve, le 

dije: confiese todos los pecados de su vida incluso 

ese que tanto le remuerde...

Se arrodilló, se confesó llorando y le di la abso-

lución; después se levantó y me abrazaba y apre-

taba, siempre llorando y no podía separarse de 

mí, tanta era la consolación que lo había inun-

dado... También yo, llorando besé su frente y mis 

lágrimas se confundieron con las suyas...

Quiso acompañarme hasta Tortona y, sólo por 

mi insistencia se volvió. Yo continué mi camino 

con una consolación tal, con una alegría en el 

corazón que jamás probé en mi vida...
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Llegué a Tortona bañado en sudor; esa noche me 

saqué los zapatos y me tiré en la cama y soñé... 

¿Qué soñé?...

Soñé con el Corazón de Jesucristo; sentí el Cora-

zón de Dios, qué grande es la misericordia de Dios”29.

Don Orione gustaba contar frecuentemente este 

hecho. Las características del mismo debieron dejar-

lo hondamente impresionado.

Lo primero que resalta, aunque no es su inten-

ción destacarlo, es la impresionante actividad de Don 

Orione, sacerdote joven (28 o 29 años) viviendo a ple-

no el sacrifi cio y la entrega por sus hermanos.

Pensemos en las jornadas fatigosas (durante nueve 

días previos a las fi estas patronales), con prédicas lar-

gas y muchísimas confesiones, puesto que todos que-

rían confesarse con él porque era forastero y, además, 

porque era de “manga ancha”.

El rasgo de “pastor misericordioso” Don Orione 

lo tuvo desde siempre. Su manera de ser no es la del 

sacerdote duro y exigente con el pueblo de Dios, sino 

la del hombre bueno que posee un hondo sentido del 

perdón misericordioso, consciente de la Gracia de 

29 Cf. DON LUIGI ORIONE e La Piccola Opera della Divina Pro-

vvi-denza. Documenti e testimonianze. T. III. 1901-1903, cfr. 

págs. 120-125.
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Dios que no le pertenecía sino que simplemente “ad-

ministraba” y buscaba derramarla a manos llenas...

Con cariño y entrega, ponía todas sus dotes y ca-

risma de orador al servicio pastoral de la gente y, eso 

le daba la posibilidad también de juntar unos pocos 

pesos a fi n de poder darle de comer a sus muchachos 

internos en el colegio.

Después de un día así, terminado pasada la me-

dianoche, era merecedor de un descanso, ¡sin em-

bargo, se volvía a pie a Tortona, a fi n de ahorrar 

algo, caminando unos 10 km, en pleno invierno (7 

de diciembre) con la oscuridad, la soledad, la nie-

ve y el frío tan intenso de esos lugares!... ¡Heroico!, 

¡casi increíble!

Semejante cosa sólo la puede hacer quien está 

infl amado de un amor muy grande, alguien que ha 

aprendido a “dejarse conducir por el Espíritu”.

¿Qué quiero decir con esto? Me explicaré mejor 

partiendo de su propia narración. En ella hay un pun-

to que resulta un poco extraño...

Es el hecho de que la frase que llegó al corazón del 

hombre, que había asesinado a su madre tanto tiem-

po atrás, produciendo el arrepentimiento y la con-

versión no había sido refl exionada previamente por 

nuestro Padre. No había sido buscada adrede como 

“frase impactante”, de las que se usan en las prédicas 
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para movilizar los corazones; ¡es más, él ni se acorda-

ba de que la había pronunciado!...

Yo interpreto esta falta de conciencia al hecho de 

que Don Orione es un “hombre espiritual”, es decir, po-

seía un grado de unión con Dios tan intenso que lo im-

pulsaba a expresar las palabras que el mismo Espíritu 

ponía en su boca. Su respuesta particular a la Gracia, 

desde niño, lo ha llevado a “conformarse, de una ma-

nera singular, con la persona de Cristo” y en su ser tra-

suntaba la “presencia” de Otro. Estaba abandonado a la 

moción del Espíritu Santo y éste actuaba a través de él.

Finalmente, encontramos aquí, un contacto espe-

cial con la grandeza de la misericordia divina... ¡Es 

realmente impresionante! Experimentó esa miseri-

cordia que salva rescatando al pecador que ha caído 

en lo más bajo...

Esta vez, pudo comprobar cómo el amor miseri-

cordioso del Padre se desborda en el perdón a través 

del Sacramento de la Reconciliación. Más adelante, 

al caminar en la vida irá experimentando, de manera 

más profunda, cómo esa misericordia divina lo per-

dona de raíz a él, lo purifi ca y renueva, a semejanza de 

un nuevo bautismo.

Al contemplar a Don Orione sacerdote, viendo su 

clara conciencia de ser llamado y enviado para los 

más alejados de Dios y de la Iglesia, transcribamos 

una breve carta que le envió Ernesto Bonaiuti (co-
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nocido modernista) que apreciaba entrañablemente 

a nuestro Padre:

“Roma, 12-XII-1938.

Querido amigo, te presento a un joven amigo mío. 

Te explicará su caso. Se trata de un agonizante a la 

vera del camino, golpeado, maltratado, abandona-

do. Eres el buen samaritano. Todos lo saben; yo 

lo sé más que ninguno. Lo recogerás y cuidarás... 

No agrego ninguna palabra; todos tus segundos 

son preciosos. Yo... estoy siempre sediento de tu re-

cuerdo. Ruego y recuérdame.

E. Bonaiuti”30

Creo que la mejor imagen para comprender a Don 

Orione sacerdote es la que propone este modernista 

amigo suyo, la del “buen samaritano” (Cfr. Lc 10, 30-

37). Él había sido objeto de ese amor misericordioso 

de nuestro Padre:

“Eres el buen samaritano. Todos lo saben; yo lo sé 

más que ninguno...”

30 PAPASOGLI, Vida de Don Orione, Ed. Guadalupe, pág. 330. 

Confrontar esta y la página siguiente para tener, aunque sea, 

una breve idea de la exquisita caridad de Don Orione con este 

ilustre intelectual de angustiosa y atormentada vida.
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Por eso hoy su mensaje es tan actual: junto al hom-

bre alejado de Dios y de la Iglesia, perdido en su sole-

dad y errante por el desierto de este mundo, víctima 

de “ladrones” de toda especie, está nuestro Padre con 

una palabra y un gesto de comprensión y de consuelo, 

brindando lo mejor de sí para recuperar y salvar a los 

otros, olvidándose de su persona, renunciando a sus 

derechos como ser humano y como sacerdote, vivien-

do intensa y apasionadamente una entrega total por 

los demás, fi el a su grito de ¡Almas, almas!

Por ello quedó marcada a fuego, en sus hijos y 

alumnos, la hermosa frase:

“En el más miserable de los hombres brilla la 

imagen de Dios”31.

El Amor-Misericordia (como el amor materno) 

tiene su surgente en el “corazón” y en las “entrañas”, 

por eso ve y entiende lo que otros no comprenden. 

Es capaz de amar al otro en su debilidad y a partir 

de sus miserias, es más, va a salir en su búsqueda sin 

descansar:

“Sólo después de correr en pos de los pecadores 

hasta quedar agotado –y muerto tres veces–, 

sólo entonces podré permitirme descansar con 

los justos”.

31 Un profeta de nuestro tiempo, o. c., pág. 111
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“Aunque yo hablara todas las lenguas de los hom-

bres y de los ángeles, si no tengo amor, soy como 

una campana que resuena o un platillo que retiñe. 

Aunque tuviera el don de la profecía y conociera 

todos los misterios y toda la ciencia, aunque tuvie-

ra toda la fe, una fe capaz de trasladar montañas, 

si no tengo amor, no soy nada.

Aunque repartiera todos mis bienes para alimen-

tar a los pobres y entregara mi cuerpo a las llamas, 

si no tengo amor, no me sirve para nada.

El amor es paciente, es servicial; el amor no es en-

vidioso, no hace alarde, no se envanece, no procede 

con bajeza, no busca su propio interés, no se irrita, 

no tienen en cuenta el mal recibido, no se alegra 

de la injusticia, sino que se regocija con la verdad.

El amor todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo es-

pera, todo lo soporta. El amor no pasará jamás”

(1 Cor 13, 1-8a).

En la línea de este Himno de san Pablo, Don Orio-

neva a decir:

Papa Francisco@Pontifex_es 14 de diciembre de 
2015:

“Un propósito diario: transmitir un poco de la ternura 
de Cristo a quienes más lo necesitan”.
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“Debemos tener en nosotros la música profunda 

y altísima de la caridad”32.

Cuando celebrábamos el Centenario de la ordena-

ción de Don Orione (13 de abril de 1995), nos pre-

guntábamos:

¿Cómo le hubiera gustado que festejemos al mis-

mo Don Orione? ¿Qué hubiera querido hacer él hoy?

Lo hacíamos para festejar “a su modo” más que al 

nuestro; para ser más coherentes con su pensamiento 

y acción. Queríamos sentir, en nuestro corazón, “la 

música de la caridad”.

Por ello, trajimos a colación el famoso relato es-

crito por él mismo en una carta dirigida a un sacer-

dote –Don Casa– del 12 de junio de 1920, donde nos 

cuenta cómo quiso festejar y cómo, fi nalmente feste-

jó, sus Bodas de Plata sacerdotales:

Tortona, 1 de junio de 1920

Querido Don Casa:

He recibido tu grata carta del 15 de abril, y te estoy 

agradecido en el Señor. Porque todo lo que sirve para 

unir y consolar en la caridad, agrada, y hace siem-

pre bien; no nos preocupemos por nosotros mismos, 

32 Del escrito de D. Orione del 25 de febrero de 1939; Un profeta 

de nuestro tiempo, o. c., pág. 139.
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que somos “siervos inútiles”, sino por la gloria de Dios 

y e1 bien de las almas, de los demás y las nuestras.

Para los 25 años de mi sacerdocio, aquí no se hi-

cieron fi estas, no permití que se las hiciera. Yo iba 

a pasar ese día en Bra, en silencio y con el Señor, 

pero la víspera me di cuenta de que mi querido 

clérigo estaba empeorando y entonces me quedé 

en Tortona.

Pasé la noche junto a su lecho y a la mañana dije 

la Misa a los pies de la Virgen de la Divina Provi-

dencia, y los niños –y todos– hicieron la comunión 

general. Quise celebrar la Misa de difuntos, sentí 

que debía rezar por todos los que me siguieron y 

fueron alumnos nuestros o bienhechores y que se 

habían ido a la vida eterna.

Llegó la hora del almuerzo, y te diré cómo la pase. 

Viano estaba cada vez peor, pero conservaba la 

lucidez; hacía varios días que este pobre hijo no 

movía el vientre, a pesar de las enemas y lavativas; 

pero, hacia el mediodía, tuvo un relajamiento de 

esf ínteres, y no tuvimos tiempo de nada porque él 

no se dio cuenta a tiempo, o ni se enteró, pobre.

Entonces, Don Camilo Secco, ahora subdiácono, que 

era el enfermero y que es muy fuerte, enderezó al en-

fermo en la cama y cambiamos todo: enfermo y ropa 

de cama; y así; mientras los demás almorzaban, yo 

lo lavaba y lo limpiaba con agua tibia, haciendo 

con nuestro querido Viano esas tareas humildes 

pero santas que una madre hace con sus hijos.
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Estaba en esa tarea cuando he aquí que miré al 

clérigo Camilo y vi que estaba llorando.

Nos habíamos encerrado en la enfermería para 

que nadie entrara, y desde afuera llamaban con 

insistencia para que fuera a almorzar; pero yo 

pensé que era mejor cumplir por amor a Dios y 

con humildad esa obra santa y verdaderamente de 

Dios; y pensaba: ¡Esto vale mucho más que todas 

las prédicas que he hecho hasta ahora! Ahora veo 

que Jesús me ama, ya que me da ocasión de purifi -

carme y de santifi car mis 25 años de sacerdocio de 

esta manera. Yo sentía que nunca había servido a 

Dios en el prójimo de manera más sublime y san-

ta que en aquel momento, mucho más grande que 

todas las obras hechas en 25 años de ministerio sa-

cerdotal. ¡Y Gracias a Dios!, ¡Gracias a Dios!

¡Y ves. Así nos amamos en el Señor! Así nos ama-

mos en el Señor, por la gracia que está en nosotros 

y ¡por su divina misericordia!

Y ahora Viano rezará por nosotros, y también lo 

hará el último querido difunto nuestro, el P. Bariani, 

juntamente con nuestros demás difuntos, orará por 

mí y también por todos ustedes, hijos míos!33.

33 DON ORIONE, Letteere I, págs. 191-193.
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En la celebración de su aniversario como sacerdote 

ante todo no permitió que se hicieran fi estas, quería 

pasar ese día en silencio y en el Señor; hoy diríamos 

que quería tomarse un “día de desierto”.

Lo primero que detectamos, entonces, es que Don 

Orione quería festejar a través del “silencio”, del “re-

cogimiento” y de la oración.

Y esto porque Don Orione, como ya lo dijimos, es 

un “hombre que se ha dejado conducir por el Espí-

ritu”.

Él quiere retirarse a la soledad para “llenarse” de 

Espíritu Santo, el cual es dado a quienes velan, oran 

y esperan pacientemente (cfr. Hech. 1, 12-14; 2, 1); a 

quienes tienen el coraje de alejarse de todo y luchar 

a brazo partido, en la soledad y el silencio consigo 

mismos y con Dios.

Así lo hicieron los grandes profetas y el mismo Je-

sús. Así lo han de hacer sus discípulos. Don Orione 

sabe que es en el desierto donde se forma el apóstol 

y donde se recibe el “mensaje” (el cual es, siempre, 

“evangelio”), para luego ser transmitido a los hombres.

Nuestro Padre percibe, especialmente en esta oca-

sión tan especial de su vida, un fuerte llamado a la 

interioridad, porque como se expresará el Concilio 

Vaticano II:
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“Por su interioridad el hombre es, en efecto, supe-

rior al universo entero; a esta profunda interiori-

dad retorna cuando entra dentro de su corazón, 

donde Dios le aguarda, escrutador de los corazo-

nes, y donde él personalmente, bajo la mirada de 

Dios, decide su propio destino” (G.S. 14).

Entendía con claridad que su sacerdocio debía ser 

vivido “desde dentro”, desde “la pausa” como llamaba 

él a estos tiempos fuertes. Era necesario evaluar esos 

años, dar gracias por tantos benefi cios, implorar per-

dón por los pecados, y pedir todas las fuerzas para 

continuar con la misión recibida de lo alto es decir, 

ser fi el al carisma recibido del Espíritu Santo concre-

tado en su Fundación.

Esta vida interior intensa la llevó siempre, desde 

muy joven y poco tiempo antes de morir escribía:

“... Llevemos con nosotros y bien dentro nuestro 

el divino tesoro de la caridad que es Dios mismo; 

y, aunque tengamos que andar entre la gente, 

conservemos en el corazón ese silencio celestial 

que ningún ruido del mundo puede romper y la 

intacta e íntima morada del humilde conoci-

miento de nosotros mismos, donde el alma habla 

con los ángeles y con Cristo Jesús”34.

34 Un profeta de nuestro tiempo, o. c., p. 147.
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Prosiguiendo con nuestro tema, si bien Don Orio-

ne quería celebrar en silencio y oración sus bodas 

de plata sacerdotales, se acordó que un clérigo (en 

la Congregación se denomina así a los seminaristas) 

suyo –Basilio Viano– estaba muy enfermo y que su 

situación había empeorado últimamente. Dios le es-

taba hablando a través de esta situación y, entonces, 

decidió pasar la noche junto al mismo.

Es conveniente traer a la memoria en este momen-

to el hecho de que, 25 años atrás, la víspera de su or-

denación también pasó la noche junto a un sacerdote 

moribundo asistiéndolo en sus últimos instantes de 

vida...

“Muchos años atrás –recordará él mismo– ha-

bía un vicario general de la diócesis de Tortona, 

Mons. André, quien fue asistido en su muerte por 

mí, precisamente el día de mi primera Misa...”35.

35 Don Sterpi confi rma el detalle: “Don Orione quiso prepararse 

a la ordenación sacerdotal, cumpliendo una obra de Caridad, 

que lo hiciera menos indigno de acercarse al altar. Encontrán-

dose en cama Mons. André, Vicario General, exactamente aquí 

(=la actual Casa Madre de la Congregación, antes propiedad de 

Mons. André) Don Orione lo cuidó hasta los últimos instantes, 

porque falleció durante la noche. Después de haber revestido al 

difunto, se arrodilló para rezar las oraciones de sufragio, apo-

yándose al borde de la cama donde yacía el cadáver. Luego, ven-

cido por el sueño, se durmió. Por la mañana vinieron a llamarlo 

para que se preparara a la ordenación sacerdotal” (O. 941, 4b) 

(Don L. Orione sacerdote, cuad. nº 4, Secretariado de espiritua-

lidad, pág. 254. Argentina, 1992).
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Es el “imprevisto divino”, que se convertirá en 

algo “normal”, en la vida de Don Orione...

Son las cosas insólitas propias del “hombre espi-

ritual”, el cual vive bajo el impulso del Espíritu Santo 

que es Amor percibiendo, con una aguda intuición, 

la presencia de la Divina Providencia en todos los 

acontecimientos, siendo muy dócil a esas mociones 

lo cual le implica la renuncia a sus propios “proyec-

tos” por muy nobles que sean.

Cada uno puede leer esta carta y sacar sus conse-

cuencias...

Yo pienso que aquí está contenida en síntesis toda 

el “alma paternal” de Don Orione.

Este hecho junto con todo lo que lo rodea, a mi mo-

desta manera de ver, hay que interpretarlo como un:

SÍMBOLO

es decir, como un “acontecimiento paradigmáti-

co” donde, de forma “arquetípica” se revela el conte-

nido de su ser y de su ministerio sacerdotal.

Esto se puede deducir dando crédito a sus propias 

palabras:

“Yo sentía que nunca había servido a Dios en el 

prójimo de manera más sublime y santa que en 
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aquel momento, mucho más grande que todas 

las obras hechas en 25 años de ministerio sacer-

dotal.

¡Y Gracias a Dios! ¡Gracias a Dios!”.

¡Más que todo lo hecho!... ¿Cómo es posible?...

Pensemos en los comienzos tan duros de su fun-

dación; en el hambre, las penurias y los sacrifi cios 

para llevar adelante los colegios y las primeras fun-

daciones...

Más adelante, cuando deja temporariamente a su 

familia religiosa, para socorrer a las víctimas de los 

terremotos; pensemos también, en el ejercicio ab-

negado del ministerio de la palabra, de la reconcilia-

ción, etc., etc.

¿No será que Don Orione se estará dejando llevar 

por la emoción del momento, perdiendo la perspec-

tiva de su enorme actividad anterior?

Creo que no, porque esta carta fue escrita a los 

tres meses de sucedido el hecho y, en una vida tan 

intensa y llena de cosas como la de nuestro Padre, 

ese es un tiempo más que sufi ciente para analizar los 

hechos con objetividad.

Mi percepción es que, en el momento del contac-

to f ísico con el clérigo Viano –realizando con él 
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“las tareas humildes que una madre hace con su 

hijo”–, y en el contexto de sus bodas de plata sa-

cerdotales Don Orione estaba viviendo una “EX-

PERIENCIA MÍSTICA” particular.

Mediante la misma se le revela e ilumina de una 

manera muy viva y plena todo el “sentido” de lo reali-

zado hasta entonces y dando inicio a una nueva etapa 

en su vida espiritual. Sabemos que el místico no des-

cubre a Dios fuera de él sino operante en su interio-

ridad, en los que algunos llaman “el fondo del alma” 

(Tauler), la “celda interior” (Padres del desierto), “la 

morada interior del castillo” (Santa Teresa), donde 

inhabita la Santísima Trinidad (cf. Jn 14, 23).

Es una gracia especial del Dios viviente a su cora-

zón de pastor vinculada estrechamente con el “cen-

tro” de su experiencia como Padre, Sacerdote y Fun-

dador:

Dios le permite experimentar un poco de ese 

AMOR MISERICORDIOSO, cuya fuente es la Inti-

midad Divina, produciendo en él una transformación 

interior.

“Me siento como un carbón encendido sobre un 

gran altar:

vivir en Él y Él en nosotros.

¡Esto es lo sublime de la vida,

lo sublime de la muerte,

lo sublime del amor,
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lo sublime del gozo,

lo sublime de la eternidad! ”36.

Don Orione se siente consumir “como un carbón 

encendido sobre un gran altar”. Sabernos que el altar 

es el lugar de la ofrenda y del sacrifi cio (muerte y puri-

fi cación). En el fondo nos está expresando la obra que 

Dios está haciendo en él. Sabemos, por la vivencia de 

los santos y consignado por la espiritualidad, que la 

experiencia mística es “algo que se padece”, donde el 

sujeto no realiza sino que “sufre” la acción de Dios. 

En estos casos, la persona es meramente receptiva...

Teilhard de Chardin hablará de “pasividades de la 

existencia”, a través de las cuales opera el amor trans-

formante de la Santísima Trinidad.

La misma palabra “sublime” que repite varias ve-

ces, indica algo “inefable”, que no se puede expresar, 

que lo desborda y trasciende por todos lados...

También traigamos este otro ejemplo, donde Don 

Orione, “el místico de la Caridad”, habla con ver-

bos que expresan imágenes espaciales (“sumergirme”, 

“volar”...).

“¡Amar eternamente y dar la vida cantando al 

Amor!

36 De un escrito del 31-VIII-31; Un profeta de nuestro tiempo, o. 

c., pág. 86
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¡Despojarme de todo!

Sembrar la caridad en todos los senderos;

sembrar a Dios de todas las maneras,

en todos los surcos;

sumergirme sin cesar,

infinitamente,

y volar cada vez más alto,

infinitamente,

cantando a Jesús y a la Santísima Virgen,

sin detenerme jamás...”37.

Partiendo de la premisa de que es muy dif ícil lle-

gar a conocer los estados interiores de Don Orione 

dada su reserva absoluta en este campo, busquemos 

descifrar, de alguna manera, esta “experiencia místi-

ca” de nuestro Fundador.

La misma, a mi modo de ver, marcó toda su vida 

posterior llegando a su cumbre y plenitud en las 

obras y en los escritos que nos brindó en los últimos 

años de su existencia, como por ejemplo el siguiente 

tan cargado de simbolismo:

“Vivir en una esfera luminosa,

embriagados de luz y amor a Cristo y a los 

pobres, y de celestial rocío,

como el ave que se eleva cantando hacia el sol”38.

37 Un profeta de nuestro tiempo, o. c., pág. 84.
38 Un profeta de nuestro tiempo, o. c., pág. 148.
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¿Qué querrá decir Don Orione cuando habla de 

“vivir en una esfera luminosa, embriagados de luz, de 

amor, de rocío celestial”?...

Ante todo, en una personalidad tan concreta como 

la de Don Orione, hay que desechar todo tipo de “es-

piritualismo”, de escape de la realidad, de evasión 

en lo espiritual. Él jamás vivió en una nube, siempre 

tuvo los pies bien puestos sobre la tierra, todo lo que 

él pensó y emprendió fue muy concreto.

Evidentemente esas imágenes, de tinte poético 

–los místicos siempre fueron poetas–, trascienden 

los meros parámetros racionales.

Aquí hay algo más...

¿Qué es ese “algo más”?...; no lo sabemos exacta-

mente.

Solamente podemos intuir que está relacionado 

con el Misterio y la experiencia “tremenda y fasci-

nante” que hace el hombre al ponerse en contacto 

con el mismo.

A través de los puntos siguientes me tomo el atre-

vimiento de “balbucear” algunas consideraciones 

acerca de ese encuentro de nuestro Padre con el Mis-

terio de Dios, intentando desentrañar la riqueza de 

ese momento crucial de su existencia cuando celebra-

ba los 25 años de sacerdocio y contaba con 48 años. 
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Una edad en la que, según el místico alemán Tauler, 

el hombre que se entrega a Dios llega a alcanzar “el 

fondo del alma”, donde habita el Maestro interior.

La Palabra de Dios servirá como apoyo y guía fun-

damental. El título y el encabezamiento de cada apar-

tado lo extraigo de ella.



“Haciéndose semejante...”
(Flp , )

“Cristo, que era de 

condición divina, 

no consideró esta 

igualdad con Dios 

como algo que debía 

guardar celosamente: 

al contrario, se 

anonadó así mismo, 

tomando la condición 

de servidor y 

haciéndose semejante a 

los hombres...”

(Flp 2, 6-7).


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Nada revela mejor a un ser que su capacidad de 

amar y sólo podemos amar en la medida en que he-

mos podido experimentar un poco el amor de Dios y 

su gracia, según el modelo del Hijo de Dios que toma 

nuestra condición humana.

Cuando nos hacemos, por amor a Dios, pequeños, 

pobres y humildes junto con los pobres y los humildes, 

se produce en nosotros una forma de Amor-Caridad 

que nos asemeja al Verbo que se encarnó por nosotros. 

El Concilio Vaticano II, en la “Gaudium et Spes”, expre-

sa este efecto maravilloso de la encarnación:

“El Hijo de Dios, con su encarnación, se ha unido, 

en cierto modo, con todo hombre... Nacido de la 

Virgen María, se hizo verdaderamente uno de los 

nuestros, semejante en todo a nosotros, excepto en 

el pecado” (G.S., 22).

Dios al elegir el camino de la “encarnación”, nos 

está diciendo que el amor que salva se manifi esta en 

la entrega y en la solidaridad con el que está en la 

“miseria”. Esto lo encontramos claramente en el plan-

teo del autor de la Carta a los Hebreos:

“Porque él no vino para socorrer a los ángeles, 

sino a los descendientes de Abraham. En conse-

cuencia, debió hacerse semejante en todo a sus 

hermanos, para llegar a ser un Sumo Sacerdote 

misericordioso y fiel en el servicio de Dios, a fin 

de expiar los pecados del pueblo” (Heb 2, 16-17).
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Para poder apiadarse de la “miseria humana”, Cris-

to, por designio amoroso del Padre, eligió compartir-

la, hasta las últimas consecuencias, excepto el pecado.

Tomado esto como punto de partida, es necesario 

agregar que este Amor, el cual se pide a todo discípulo 

del Señor, da la posibilidad de abrir los ojos para ver 

todo lo que puedo hacer por la humanidad doliente.

Escribió, una vez, Don Orione:

“Abramos a muchas personas un mundo nuevo 

y divino, inclinémonos, con caritativa dulzura, 

a la comprensión de los pequeños, de los pobres, 

de los humildes”...39.

En la visión orionista, la misión del buen pastor 

es “abrir a la gente un mundo nuevo y divino”. Esa 

apertura no es sólo a través de palabras que ilumi-

nen sino, sobre todo, a través de “obras de amor” 

que avalen esas palabras y que conmuevan los co-

razones.

39 Un profeta de nuestro tiempo, o. c., pág. 146.

Papa Francisco @Pontifex_es 25 de abril de 
2015:

”Nosotros, los cristianos, estamos llamados a salir de 
nuestros ‘muros’ para llevar a todos la misericordia y 
la ternura de Dios”.
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Ahora bien, esas obras pierden su efi cacia si se 

plantean “desde arriba”, es decir, desde la “omnipo-

tencia del que ayuda” (porque tiene capacidades, con-

diciones, medios...) frente a “la impotencia del que es 

ayudado” (porque es pobre, indigente, incapaz...).

La delicadeza del amor misericordioso está en “la 

capacidad de comprensión”.

Esto es precisamente lo que todos buscamos y que 

también los pequeños, los pobres y los humildes bus-

can por encima de todo. “Sólo los que son semejantes 

se comprenden”. Por ello los que se perciben pobres y 

pequeños sólo son capaces de comprender a los po-

bres y pequeños y pueden, sinceramente, inclinarse 

hacia ellos”.

Dice Santo Tomás:

“Siendo la misericordia comprensión de la miseria 

ajena... uno se compadece de ella porque la triste-

za o el dolor versan sobre el propio mal; por tanto, 

la persona se duele de la miseria ajena en cuanto 

la mira como suya...”40.

Al enfrentarnos con la miseria del otro –si somos 

sinceros y auténticos con nosotros mismos– perci-

bimos, simultáneamente, nuestra propia miseria, de 

40 Suma Teológica, II-II, q. 30, a. 2.
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esta manera comienza a brotar la misericordia en 

nuestro corazón concretizándose en nuestras rela-

ciones con el prójimo.

Juan Pablo II lo expresa magnífi camente en la Di-

ves in misericordia:

“Sobre la base del modelo de Cristo crucifi cado 

debemos purifi car continuamente todas nuestras ac-

ciones y todas nuestras intenciones... solo así se pue-

de dar realmente un acto de amor misericordioso: 

cuando practicándola nos convencemos profunda-

mente de que al mismo tiempo la experimentamos 

por parte de quienes la aceptan de nosotros.

Si falta esta reciprocidad, entonces nuestras ac-

ciones no son aún auténticos actos de misericordia...”41.

Es decir, cuando damos misericordia (al indigente, 

al necesitado) recibimos, de él mismo, una respuesta 

de misericordia, la cual se orienta a nuestra propia 

indigencia, según lo expresado por la quinta Bien-

aventuranza:

“Felices, los misericordiosos, porque obtendrán 

misericordia” (Mt 5, 7).

De nuevo Santo Tomás:

41 Dives in misericordia, 14.
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“Entre todas las virtudes que miran al prójimo, la 

mayor es la misericordia...”42. Será, tal vez, porque más 

nos asemeja al amor del Padre por la humanidad...

“Quien tiene misericordia de los pobres

será santo...

Quien quiera ser misericordioso

hacia los pobres, hará bien a su alma

y no caerá en la indigencia...”43.

42 Suma Teológica, II-II, q. 30, a. 4.
43 Don Orione, Carta del 7 de setiembre de 1935; Lettere II, pág. 

297.



“ ... Yo me gloriaré 
de mi debilidad…” 
( Cor , )

“Si hay que gloriarse 

de algo, yo me gloriaré 

de mi debilidad” 

(2 Cor 11, 30).


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“Es cierto que Cristo fue crucifi cado en razón de su 

debilidad, pero vive por el poder de Dios. Así tam-

bién nosotros participamos de su debilidad, pero 

viviremos con él por la fuerza de Dios, para actuar 

entre ustedes” (2 Cor 13, 4).

“De rodillas, con todas mis miserias,

me postro suplicante ante tu misericordia,

oh Señor, que quisiste morir por nosotros...”44.

“... ¿Dónde podrá hallar nuestra debilidad un des-

canso seguro y tranquilo sino en las llagas del Sal-

vador? En ellas habito con seguridad, sabiendo que 

él puede salvarme... ¿Qué difi cultad hay en admi-

tir que tus llagas nos dejan ver tus entrañas? No 

podría hallarse otro medio más claro que estas tus 

llagas para comprender que tú, Señor, eres bueno 

y clemente, y rico en misericordia. Nadie tiene una 

misericordia más grande que el que da su vida por 

los sentenciados a muerte y a la condenación”45.

Desde que Jesús asumió nuestra debilidad y mu-

rió para resucitar, el poder de Dios está oculto en el 

fondo de la debilidad humana como una semilla que 

germinará a través de la fe y del abandono.

44 Un profeta de nuestro tiempo, o. c., pág. 85.
45 De los Sermones de San Bernardo, abad, sobre el Cantar de los 

Cantares, o. c.
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Partiendo de esta premisa podemos preguntarnos: 

¿de dónde le venía a Don Orione esa sensibilidad tan 

aguda hacia los pobres?

Dice san Bernardo: “quien es misericordioso 

–quien tiene “corazón de pobre”– llega a captar 

verdaderamente al prójimo, porque lo cubre con su 

afecto, y se identifi ca de tal manera con los otros 

por medio de la caridad, que siente sus bienes y sus 

males como propios”46.

Pero, ¿cómo procurar tener un corazón de pobre? 

¿Cómo vivir la propuesta de Cristo en la primera 

Bienaventuranza?:

“Felices los que tienen alma de pobres porque a 

ellos les pertenece el Reino de los Cielos” (Mt 5, 3).

No se trata de inventar una pobreza fi cticia sino 

simplemente de descubrir la pobreza que está en 

nosotros y que nosotros padecemos; sólo desde ella 

nos hacemos capaces de comprender a los otros por-

que, como expresábamos en la Introducción a modo 

de premisa: podemos “conocer” aquello de lo cual he-

mos hecho experiencia; sólo desde allí nuestros con-

ceptos y nuestro lenguaje pueden refl ejar el SER de 

las cosas.

46 SAN BERNARDO, Acerca de los grados de la humildad y del 

orgullo, III, 6.
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La gracia jamás es fruto de nuestra fuerza o vir-

tud; ella viene a operar, misteriosamente, en medio 

de nuestra debilidad; así lo comprobó, dolorosamen-

te, San Pablo47:

“Mi gracia te basta, porque mi poder triunfa en 

la debilidad” (2 Cor 12, 9)48.

La gracia sola basta... porque, en defi nitiva, 

todo es gracia...

Paradójicamente, somos fuertes cuando entra en 

evidencia nuestra debilidad; la sabiduría se encontra-

rá, entonces, en aprender a aceptarla y a permanecer 

en ella entregados, al mismo tiempo, a la infi nita mi-

sericordia divina.

Pero, ¿cómo descubrir esa gracia en nuestra vida?

Debe hacerse una experiencia profunda de la mi-

seria humana. Debe existir en forma permanente y 

en el fondo de nuestros corazones un motivo de su-

frimiento.

47 Es interesante notar cómo la Iglesia, especialmente desde el 
gran teólogo San Agustín, atacó duramente las corrientes “pe-
lagianas” o “semipelagianas” que concebían la salvación como 
fruto del esfuerzo humano y no de la gracia de Dios. Estas co-
rrientes tienden a aparecer continuamente...

48 “Más bien me gloriaré de todo corazón en mi debilidad, para 
que resida en mí el poder de Cristo. Por eso, me complazco en 
mis debilidades, en los oprobios, en las privaciones, en las per-
secuciones y en las angustias soportadas por amor de Cristo; 
porque cuando soy débil entonces soy fuerte” (2 Cor 12, 9-10).
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Basta con descender hasta las profundidades de 

nosotros mismos y observarnos sin velos, sin falsos 

pudores. Y si nos descubrimos culpables y pecadores, 

ya habremos encontrado lo que buscábamos.

“Si decimos que no tenemos pecado, nos engaña-

mos a nosotros mismos y la verdad no está en nosotros. 

Si confesamos nuestros pecados, él es fi el y justo para 

perdonarnos y purifi carnos de toda maldad” (1 Jn 1, 9).

Como expresábamos en el apartado anterior, en 

el mismo instante en que tocamos el abismo profun-

do de nuestro límite, de nuestra miseria, de nuestra 

nada, allí se manifi esta de manera misteriosa la mise-

ricordia divina.

Al tomar conciencia de la desolación de ésta, nues-

tra pobreza y miseria interior, nos volvemos peque-

ños, pobres y humildes ante nuestros propios ojos. 

De aquí, de esta dolorosa toma de conciencia, nace 

un sentimiento de una gran necesidad de piedad para 

nosotros mismos (aprendemos a aceptarnos y amar-

nos “como somos”); y junto con esto un poderoso 

arrebato de piedad hacia todos, de comprensión por 

todos, especialmente por los que han sufrido más, los 

más golpeados por la vida.

Entonces, podemos asemejarnos a Cristo el cual, 

según el decir del Autor de la Carta a los Hebreos, se 

compadece de nuestras debilidades porque el mismo 

las soportó:
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“Porque no tenemos un Sumo Sacerdote incapaz 

de compadecerse de nuestras debilidades; al con-

trario, él fue sometido a las mismas pruebas que 

nosotros, a excepción del pecado” (Heb 4, 15).

Este texto del Fundador nos demuestra que las co-

sas no fueron fáciles para él. Ya desde joven Dios hace 

saborear intensamente el límite personal, la angustia, 

la prueba: ·

“Mi querido Alvigini, yo releo tu carta y releo este 

mi mamarracho, y veo que en algún punto fui de-

masiado hombre y poco cura: perdónenme, oh 

mis queridos hijos, yo arreglaré todo en cuanto 

pueda, pero no me ahoguen, porque ya son tan-

tos los que me estrangulan: yo tengo necesidad 

de mucho consuelo, tengan paciencia cuando les 

digo estas cosas, sé que soy yo el que debe consolar 

a mi querido Goggi, pero ¿qué quieren? yo tengo 

mucha necesidad de un poco de compasión”49.

Después de haber padecido esa pobreza interior, 

haber tocado “el fondo” de nuestra nada, se produ-

ce como una transformación interior, a semejanza de 

nuestro Sumo Sacerdote, Jesucristo, el cual “compar-

tiendo” lo humano pudo “compadecerse” de los hom-

bres. He aquí que Don Orione pudo expresar esta 

plegaria:

49 De una carta de noviembre de 1899 (27 años), V030P144-5.
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“Llenar todos los surcos con la luz de Dios;

ser hombre de bondad entre mis hermanos;

inclinarme,

y extender siempre las manos y el corazón

para recoger vacilantes debilidades y miserias

y depositarlas sobre el altar,

para que en Dios, se transformen en fuerza,

y en grandeza de Dios”50.

“Ser hombre de bondad entre mis hermanos” 

signifi ca, para Don Orione, aprender a bajar, a in-

clinarse…”. Es la única manera de llegar a los más 

pobres. Es la “comprensión solidaria” que sólo puede 

alcanzar el que se siente auténticamente pobre.

El que se sabe abandonar en manos del Padre has-

ta el punto de permanecer contento y en paz con su 

propia pobreza y nada ya está rendido al amor que 

libera y salva.

Y, en la medida en que el amor es el fruto en no-

sotros del Espíritu, esta experiencia de nuestra impo-

tencia y de la misericordia, repercute necesariamente 

50 Un profeta de nuestro tiempo, o. c., pág. 84.

Papa Francisco @Pontifex_es 18 de agosto de 
2015:

“La experiencia del amor misericordioso del Padre nos 
hace más capaces de compartir esta alegría con los 
demás”.
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en nuestra capacidad de entrar en contacto con los 

demás por el amor. Porque ella libera en nosotros 

un amor que va mucho más lejos de lo que podría ir 

nuestro amor natural, un amor que se parece al amor 

del Padre de los cielos, del que dice Jesús que “hace 

salir el sol sobre malos y buenos” (cfr. Mt 5, 45).

Es ésta una misión imposible de concretar mien-

tras nos movamos sólo con nuestra generosidad por 

muy grande que sea.

Esto no nace de nuestra voluntad, de nuestro “que-

rer” sin más. Es una gracia... y sólo una larga costum-

bre de gracia, o más bien de la manera cómo la gra-

cia actúa en nosotros, paciente y generosa al mismo 

tiempo que suave y fuerte, nos enseñará a despren-

dernos de nuestro egoísmo y a amar con el corazón 

de Cristo.

De esta experiencia de pobreza surge, a la vez, un 

hombre nuevo, todo paz, benevolencia, dulzura. Al-

guien que ha renunciado a la justicia personal y no 

tiene proyectos propios de santidad. Sus manos están 

vacías o sólo conservan su miseria, que se atreve a 

exponer ante la misericordia.

Es consciente, como el profeta Isaías, de su con-

dición:

“Nos hemos convertido en una cosa impura, toda 

nuestra justicia es como un trapo sucio...”

(Is 64, 5).
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Su justicia no la tiene en sí mismo sino en Dios. Ya 

sólo sabe dar gracias y alabar a Dios que realiza en él 

sus maravillas.

“Luego mi único mérito es la misericordia del Se-

ñor. No seré pobre en méritos, mientras él no lo sea 

en misericordia. Y porque la misericordia del Se-

ñor es mucha, muchos son también mis méritos. Y 

aunque tengo conciencia de mis muchos pecados, 

donde abundó el pecado sobreabundó la gracia. Y, 

si la misericordia del Señor dura siempre, yo tam-

bién cantaré eternamente las misericordias del Se-

ñor. ¿Cantaré acaso mi propia justicia?

Señor, narraré tu justicia, tuya entera. Sin embar-

go, ella es también mía, pues tu has sido constituido 

mi justicia de parte de Dios”51.

También Don Orione, con sus palabras encendi-

das de amor, cantaba como san Bernardo, a la mise-

ricordia del Señor:

“¡Amar eternamente

y dar la vida cantando al Amor!

¡Despojarme de todo!...52

51 De los Sermones de san Bernardo, abad, sobre el Cantar de los 

cantares, o. c.
52 Un profeta de nuestro tiempo, o. c., pág. 84.
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Así Don Orione en su ímpetu de amor y “com-

prensión solidaria” se une en un abrazo a todo el uni-

verso, haciéndose “hermano de todos” (aquí infl uye 

la espiritualidad franciscana recibida en su paso por 

la Orden durante su niñez):

“La claridad y el amor de Dios

lejos de destruirme,

me templan,

me purifican y subliman,

ensanchan mi corazón,

hasta querer estrechar,

entre mis pequeños brazos humanos,

a todas las criaturas

para llevarlas a Dios”53.

“Nuestra vida y nuestra Congregación entera, 

deben ser un cántico y un holocausto de fraterni-

dad universal en Cristo”54.

Pero, ¿qué es esa espina que parece tener clavada 

y que aparece también muy a menudo en sus cartas?:

“¡Mis pecados..., mis grandes y

numerosos pecados...!”;

“¡Qué Dios me perdone...!”.

53 Un profeta de nuestro tiempo, o. c., pág. 83.
54 Del escrito del 25 de febrero de 1939; Un profeta de nuestro 

tiempo, o. c., pág. 139.
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Es el primer pecador y está convencido de ello, 

pero es un pecador perdonado. Por eso sabe abrirse, 

como un igual y un hermano, a todos los pecadores 

del mundo. Se siente cercano a ellos, porque no se 

cree mejor que los demás. Tiene una gran capacidad 

de recibir al “otro” sin juzgarlo, percibiendo, más allá 

del pecado, el misterio irreductible de la persona.

Don Orione descendía hasta sus propias profun-

didades; digamos más aún, vivía en ellas... Su casa era 

su celda interior. Allí tomaba conciencia de una rea-

lidad sin la cual no hay auténtica vida espiritual: el 

arrepentimiento humilde y sincero.

Había llegado a una madurez tal que podía decir 

con san Pablo:

“Es doctrina cierta y digna de fe que Jesucristo vino 

al mundo para salvar a los pecadores, y yo soy el 

peor de ellos. Si encontré misericordia, fue para que 

Jesucristo demostrara en mí toda su paciencia, po-

niéndome como ejemplo de los que van a creer en 

él para alcanzar la Vida eterna” (l Tim 1, 15-16).

Precisamente en la medida en que el alma se su-

merge con la gracia en el conocimiento de esta “pa-

ciencia divina”, Dios la hace surgir, la separa de sí mis-

ma y la lanza al mundo.

Este hombre se ha convertido para su prójimo en 

un amigo benevolente y dulce que comprende todas 
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sus debilidades. Porque es pobre de espíritu puede 

estar cercano a todos los pobres y a cualquier forma 

de pobreza, espiritual y corporal.

De allí también aquel dinamismo irresistible que lo 

hacía correr, volar ante el llamado de cualquier desven-

turado que sufriera en su cuerpo o en su espíritu55.

Luego de haber rezado mucho la experiencia vivida 

junto al clérigo Viano y, cuando escribe a Don Casa, 

Don Orione expresa el “sentido de purifi cación” (casi 

como un nuevo bautismo, un nuevo renacimiento); 

que tuvo ese acto de amor misericordioso en él.

Sería muy interesante analizar más a fondo, toda 

la simbología del agua, la cual mientras limpia al en-

fermo va purifi cando intensamente el corazón de 

nuestro Padre:

“... mientras los demás almorzaban, yo lo lavaba 

y lo limpiaba con agua tibia...

Ahora veo que Jesús me ama, ya que me da oca-

sión de purificarme y de santificar mis 25 años 

de sacerdocio de esta manera”.

55 Todo lo contrario a la mentalidad “posmoderna”, la cual quiere 

liberarse de toda forma de compromiso con el otro, buscando 

una independencia afectiva que es, ni más ni menos, “pura in-

diferencia”.
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“Ahora veo”, mi historia con los ojos del Padre. La 

misma está vacía de méritos y llena de miserias, pero 

este acto de amor misericordioso me está purifi cando 

hondamente, percibo como el Padre bueno me ama 

en Jesús.

“Ahora veo” claro cómo el clérigo Viano me está 

dando la oportunidad de recibir misericordia. Don 

Orione podría decir con Juan Pablo II:

“...Sólo así se puede dar realmente un acto de amor 

misericordioso: cuando practicándola nos conven-

cemos profundamente de que al mismo tiempo la 

experimentamos por parte de quienes la aceptan de 

nosotros. Si falta esta reciprocidad, entonces nues-

tras acciones no son aún auténticos actos de mise-

ricordia...”56.

¡Señor, imprime en mi frente y en mi corazón la 

Marca sagrada de la caridad. Abre mis ojos y mi 

corazón a las miserias de mis hermanos: que mi 

vida se inflame, como un fuego altísimo, delante 

de Ti, oh Jesús! 57.

56 Dives in misericordia, 1.
57 Un profeta de nuestro tiempo, o. c., pág. 85.

Papa Francisco @Pontifex_es 24 de diciembre de 
2015:

“Dios está enamorado de nosotros. Se hace pequeño 
para ayudarnos a responder a su amor”.



“Mis ojos se deshacen en lágrimas”
(Jer , )

“Pablo dijo a los 

presbíteros de la 

Iglesia de Éfeso: “Ya 

saben cómo me he 

comportado siempre 

con ustedes desde el 

primer día que puse 

el pie en la provincia 

de Asia. He servido 

al Señor con toda 

humildad y con 

muchas lágrimas...” 

(Hech 20, 18-19).


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Pablo, casi al fi nal de su carrera misionera, sinteti-

za así el ministerio pastoral que llevó a cabo: un servi-

cio al Señor en “humildad” y con “muchas lágrimas”.

Algo idéntico se puede hablar de nuestro Padre 

Fundador.

Muchos textos escritos por el mismo Don Orio-

ne testimonian este recurso a las lágrimas de nuestro 

Fundador.

Ellas aparecen en situaciones límites, muy duras, 

como por ejemplo a la muerte de D. Goggi uno de sus 

discípulos más capaces y más queridos por Él:

“No puedo pensar en Don Gaspare sin llorar...”59

O con la ocasión de la muerte de otro de sus es-

tudiantes:

“Yo estoy resignado, pero lloro en soledad, y ten-

go algunos días que no sé donde estar...”60.

Desde joven hasta en su plena madurez –y, quizá 

más aún en esta época de su existencia–, “el llorar” en 

58 Se pueden leer con provecho los textos bíblicos donde Jesús llo-

ró, por ejemplo: los encontramos en Lc 19, 41 (ante Jerusalén) y 

Jn 11, 33-36 (ante su amigo Lázaro muerto).
59 Don Orione, Carta del 3 de setiembre de 1908; Scr. 44, 24.
60 Don Orione, Carta del 29 de mayo de 1921; Scr. 97, 89
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nuestro Padre fue una constante y él, de temperamen-

to fuerte y varonil, no tiene empacho en expresarlo.

¿Qué podemos pensar o interpretar de este fenó-

meno tan frecuente en la vida del Fundador?; ¿será 

sólo un recurso psicológico de desahogo personal 

frente a tantas y tantas angustias y difi cultades?

Sin negar para nada este componente psicológico, 

más aún integrándolo plenamente –el hombre es una 

unidad compuesta–, yo creo que debiéramos ver más 

allá, es decir, descifrar el “componente sobrenatu-

ral”, típico en Don Orione y sin el cual no se lo puede 

comprender absolutamente.

Pienso no se puede entender la personalidad de 

nuestro Padre sin apelar a esa “síntesis y compene-

tración de lo divino y humano” en su vida, donde lo 

uno y lo otro se ven imbricados de una manera ex-

cepcional.

Por tanto, estoy convencido que Don Orione po-

seía, fruto de un intenso trabajo interior sumado a la 

gracia de Dios (sin ella el hombre nada bueno puede 

hacer), lo que los Santo Padres llamaban el “don de 

lágrimas”.

Esta es una realidad que viene de Dios pero que se 

da en el hombre (repitámoslo una y mil veces, desde 

que se encarnó el Verbo de Dios, lo Humano y lo Di-

vino, la Naturaleza y la Gracia se “distinguen”, “no se 

confunden”, pero tampoco se “dividen” ni “separan”).
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Es propio de las almas que llegaron a un altísimo 

grado de amor y santidad, y no se las debe confundir 

con fáciles formas de sentimentalismos cuyo fondo es 

la neurosis; se vincula con la bienaventuranza de los 

que lloran (cfr. Mt 5, 5).

En esta realidad se conjugan varios elementos: son 

fruto de la “conciencia del pecado”, comprendido en 

toda su dimensión, y de la conciencia del “ser más 

profundo” del hombre61.

Son lágrimas de arrepentimiento, de penitencia; 

nacen “de una muy profunda humildad”.

Son lágrimas que brotan del recuerdo de la muer-

te, del pecado experimentado y comprendido en toda 

su profundidad, en sus ramifi caciones y sus encade-

namientos insospechados. Pero, poco a poco, por la 

conciencia de la desbordante misericordia del Padre 

que se percibe en la oración intensa y perseverante, 

ellas se transforman en lágrimas de gratitud, de ad-

miración y alegría. Se vive en el gozo por la acción 

purifi cante del Señor que quiere, en su infi nita mise-

61 “Todo hombre tiene muchos motivos de tristeza, pero sólo 

entiende la razón universal y profunda de la misma el que ex-

perimenta que es (existe). Todo otro motivo empalidece ante 

éste. Sólo siente auténtica tristeza y dolor quien se da cuenta 

no sólo de “lo que es” sino “de que es”... Esta tristeza purifi ca 

al hombre del pecado y del castigo del pecado...” (Anónimo 

inglés del s. XIV, La nube del no-saber, Ed. Paulinas, Madrid, 

1981; pág. 146).
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ricordia, hacernos conformes a la imagen de su Hijo 

(“Cristifi cación”).

Por ello, las lágrimas de Don Orione tienen un 

“tinte sobrenatural” y dicen relación a la acción re-

dentora del Cristo Crucifi cado:

“...Sólo debemos saber esconder nuestras lágri-

mas en el Corazón abierto de Jesús Crucifica-

do...”62.

Un santo padre del desierto decía que cuando el 

hombre recibe el don de lágrimas es el Espíritu el que 

llora en él; las lágrimas espirituales son un agua bautis-

mal en la que se disuelve la dureza de corazón, trans-

formándose en un corazón semejante al de Cristo.

En esta amorosa oración de nuestro Padre a la Vir-

gen Santísima se puede vislumbrar algo de este mis-

terioso don que se concede a los que tienen un trato 

constante con el Señor:

“Me arrodillo delante de ti; elevo la mirada y las 

ansias de mi espíritu a Ti, ¡oh María!, “que un 

día experimentaste el llanto”63.

62 Don Orione, Carta del 19 de abril de 1920. Lett. I, págs. 169-170
63 Radio mensaje del 29 de agosto de 1935.



“Ser paciente y humilde de corazón”
(Mt , )

“Aprendan de mí que 

soy paciente y humilde 

de corazón” 

(Mt 11, 29).

“...Que cada uno se 

revista de sentimientos 

de humildad para con 

los demás” (lPe 5, 5b).


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“El Señor es misericordioso; mi alma lo sabe, pero 

no es posible describirlo con palabra...

Es infi nitamente dulce y humilde, y si el alma quie-

re, se transforma en él, se convierte por entero en 

amor al prójimo, se hace ella también dulce y hu-

milde”64.

La gente reconocía en Don Orione a un “hombre 

de Dios”, percibía en él los signos indiscutibles de “lo 

divino”, o sea, veía resplandecer, en la Caridad que 

animaba su vida, algo que el hombre no es capaz de 

conseguir por medio del empleo de las simples fuer-

zas de su naturaleza.

El hombre es capaz de vivir por los demás, e inclu-

so de morir por ellos, pero no es capaz por sí solo de 

renunciar a sí mismo y esto es la humildad. Es capaz 

de ser bueno, justo, caritativo, puro...; no en el senti-

do cristiano y pleno de esas virtudes, sino en el sen-

tido humano, en la medida en que el hombre puede 

tener disposiciones naturales hacia tales virtudes.

De una sola cosa el hombre no es capaz con el em-

pleo de sus simples fuerzas naturales: de la posibili-

dad de ser humilde de corazón, humilde por amor.

64 Texto de SILVANO del Monte Athos, citado por LANFRAN-

CE, J., en La oración del corazón, Ed. Narcea, Madrid, 1984, 

pág. 79.
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Eso es un privilegio divino que se manifestó en 

la Encarnación del Verbo de Dios (cfr. Flp 2, 6-11); 

desde que Cristo se hizo hombre, Dios se ha hecho 

vulnerable.

“Seamos apóstoles de caridad, de amor puro, amor 

sublime y universal; hagamos reinar la caridad 

con dulzura de corazón, compadeciendo, ayudán-

donos mutuamente, tendiendo nuestras manos y 

caminando juntos. Sembremos abundantemente 

a nuestro paso, obras de bondad y de amor, y enju-

guemos las lágrimas de los que lloran”65.

Por ello el amor despierta una necesidad, hace in-

digente y pobre. El amor me abre al otro, me enseña a 

escuchar, me hace receptivo. El amor me hace sentir 

necesidad del otro, me hace “tender la mano y cami-

nar junto a mi hermano”.

El amor me hace humilde. Ahora bien, quien es 

humilde, lo es sólo por gracia de Dios; porque no hay 

nada que sea tan contrario y extraño a nuestra natu-

raleza humana como la auténtica humildad.

65 Un profeta de nuestro tiempo, o.c., pág. 112.

Papa Francisco @Pontifex_es 22 de enero:

“En la sociedad actual, donde el perdón es tan raro, la 
misericordia es cada vez más importante”.
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Por ejemplo, uno puede correr por los lugares del 

terremoto, en Sicilia, en Calabria, en Abruzzo; puede 

uno prodigarse allí con todo el amor; pero uno no 

puede permanecer en esos lugares, cuando, con gran 

injusticia, se lo acusa en estos términos: “¡Échenlos, 

échenlos! Son unos vividores que fueron atraídos por 

el terremoto”.

Esa humildad lo llevó a Don Orione a aceptar por 

obediencia de manos del Papa San Pío X, el cargo de 

Vicario General de la diócesis de Messina, permane-

ciendo en él durante 3 años, lejos de la Congregación 

y en condiciones adversas en todo sentido.

Sin el apoyo del Arzobispo, perseguido y calum-

niado por el clero local, prodigándose por los huérfa-

nos y en la reconstrucción de la ciudad destruida por 

el terremoto... En esos días, según su propio testimo-

nio, envejeció 10 años...

Pero por su espíritu de abnegación y de obedien-

cia al Papa, siguió fi rme en la brecha.

Para permanecer allí en tales condiciones, es ne-

cesario haber renunciado a sí mismo por amor66.

66 Cf. PIO MOGNI, “Servir en los hombres al Hijo del hombre”, 

cuaderno Nº 21 . P.O.D.P., 1981, págs. 30-31.



“Practiquen ... la dulzura ...”
(Col , b)

“Practiquen la 

benevolencia, la 

humildad, la dulzura, 

la paciencia” 

(Col 3, 12b).


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Don Orione siguiendo las enseñanzas del Señor, 

caracteriza también por medio de la dulzura el modo 

en que hay que abajarse hacia la comprensión de los 

pequeños, los pobres y los humildes.

“...inclinémonos con caritativa dulzura a la com-

prensión de los pequeños, de los pobres, de los 

humildes”.

¿Qué es la dulzura?

Es un aspecto de la humildad; es precisamente la 

humildad que se ejerce siendo amables en las relacio-

nes para con el prójimo, es la humildad de la Caridad 

al servicio del prójimo. Es la actitud opuesta a la vio-

lencia y a la cólera.

Esta está emparentada con la segunda bienaventu-

ranza: “Bienaventurados los mansos porque recibi-

rán la tierra en herencia” (Mt 5, 4).

La suavidad es el sentido más sobresaliente y más 

perceptible de la misma. Pero no es sólo suavidad, 

ella está revestida de fortaleza. Suavidad y fortaleza 

que recuerda el modo “suave-fuerte” divino de obrar 

(Cf. Sab 8, 1).

Nada común, pues, entre la dulzura de la man-

sedumbre y la debilidad de carácter, la cobardía o la 

inercia.
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La fuerza verdadera de esta actitud es la del hom-

bre capaz de correr el riesgo de ser considerado débil, 

la del que tiene para todos, incluso para sí mismo, 

entrañas de misericordia. Es la forma más delicada 

del amor...

Ella pone a los hombres frente a lo humanamen-

te inexplicable, puesto que, la dulzura es una bondad 

que brota de la humildad de corazón y que, por tanto, 

no tiene sus raíces en este mundo.

Entonces, a conciencia, los hombres de buena vo-

luntad deberán decir: “Aquí está Dios”.

Pensemos este enfoque, a la hora de pensar en una 

“nueva evangelización”, como un “signo de contradic-

ción” frente a la mentalidad agresiva o, al menos fría e 

indiferente, de nuestro mundo “posmoderno”.

“Nuestra caridad es un dulcísimo y loco amor a 

Dios y a los hombres que no es de la tierra.

La caridad de Cristo es de tanta dulzura y tan 

inefable, que el corazón no puede pensar, ni de-

cir, ni el ojo ver, ni el oído oír...”67.

Don Orione, habla de la caridad como “un dulcí-

simo e insensato amor”. ¿Qué nos querrá decir? ¿Se 

67 Un profeta de nuestro tiempo, o. c., pág. 140
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lo puede tildar de sentimental o meloso? ¡Nada más 

extraño y ajeno a su personalidad!

Lo que ocurre en él es que se dan los efectos del 

amor de caridad que Santo Tomás califi caba como 

“licuefacción del corazón”.

Es una especie de “éxtasis”, que no es necesariamen-

te un estado místico extraordinario, sino más bien un 

signo característico de todo amor verdadero. Es como 

un salir de sí mismo encontrándose plenamente.

“¡Señor, imprime en mi frente y en mi corazón

la marca sagrada de la caridad...

Señor, no soy digno, pero tengo necesidad

de tu alegría,

una alegría casta, un gozo que arrebata y

transporta en la paz,

por encima de nosotros mismos y de todas las cosas:

¡alegría inmensa! ”68.

El egoísmo endurece y enfría el corazón, en cam-

bio el que está animado por la caridad tiene el co-

razón consumido por el fuego del amor de Dios, 

dándose en él una especie de licuefacción.

68 De un escrito del 3-VIII-31; Un profeta de nuestro tiempo, o. c., 

pág. 85.
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Ese corazón transformado es más sensible para 

amar a Dios y a los hermanos. Por ello, los santos, 

cuya vida estaba animada por la Caridad, eran tan 

plenamente humanos.

Las personas así son una gran gracia para la Iglesia 

y el mundo. En general, son fáciles de reconocer, por-

que el amor verdadero atrae a los demás sin saberlo. 

Poseen los que los santos padres llamaban un “caris-

ma de simpatía”.

Esto explica, cómo Don Orione siendo un sacer-

dote extranjero, hablaba poco y nada el castellano, 

logra conquistar a la sociedad de Buenos Aires en tan 

breve lapso de tiempo.

Llega en octubre de 1934, para el Congreso Euca-

rístico Internacional y, ya en abril de 1935 coloca la 

piedra fundamental del Cottolengo de Claypole, con 

la presencia del Presidente de la Nación. Luego, en 

los casi 3 años que estará en nuestra patria, funda la 

mayor parte de las obras que actualmente tenemos en 

la Argentina.

¿Puede ser esto mera coincidencia de factores? ¿Es 

simplemente simpatía o atracción natural?…

Me parece que no se puede explicar el fenómeno 

Orione en nuestra patria sin combinar dotes perso-

nales y carismas sobrenaturales.
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Aun ahora siguen apareciendo las personas o des-

cendientes de aquellos con los que tuvo algún contac-

to (a través del sacramento de la confesión, o que lo 

vieron celebrar la Misa, o bendiciones, conferencias 

en diversos lugares, discursos en la radio, visitas a di-

versas casas de formación, etc., etc.).

El querido Cardenal EDUARDO F. PIRONIO, de 

feliz memoria, entre muchos otros, recordaba viva-

mente el paso de nuestro Padre por el seminario de 

La Plata donde él, entonces, cursaba sus estudios.

Este “carisma de simpatía” es un don de “lo alto” 

y es, también, una conquista desde “lo bajo”, es decir 

desde el esfuerzo cotidiano constante.



“ ... Sobre todo revístanse del amor...”
(Col , )

“Como elegidos de 

Dios, sus santos y 

amados, revístanse 

de sentimientos de 

profunda compasión… 

Sobre todo revístanse 

del amor, que es 

el vínculo de la 

perfección”

(Col 3, 12a. 14).







Don Orione, un padre rico en misericordia

Sólo el AMOR es la perfección...

“Ves –escribe Don Orione a Don Casa– ¡así nos 

amamos!”.

Y repite: “Por la gracia de Dios que está en noso-

tros y por su Divina Misericordia, así nos ama-

mos en Él”.

“Ves, ¡así nos amamos!”. El amor fraterno, el que 

se da en el seno de la familia religiosa, ha de ser un 

amor intenso, sincero, leal y desinteresado. Este es el 

estilo de amor que Don Orione quería que reinara en 

su Congregación.

Este hecho de insistir parece hacer resaltar la di-

ferencia fundamental que distingue la comprensión 

que nace de la humildad de la Caridad, de aquella 

que procede de la naturaleza.

Es muy importante la comprensión natural que 

afi rma por lo menos aquello que se impone por sí mis-

mo por un sentido elemental de piedad, que el neo-

paganismo de la sociedad posmoderna va perdiendo 

(cfr. Evangelium vitae) pero, ella sola no basta...

Es evidente que un enfermo en las condiciones 

como las del clérigo Viano (y la mayoría de nuestros 

asistidos en los Cottolengos) exige mucho más. Son 

exigencias por encima de lo humano, puesto que, en 

apariencia externa, algo se ha deshumanizado.
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Esta compresión proviene de la inteligencia y del co-

razón, pero, particularmente del corazón. Sin embargo, 

los ojos, la inteligencia y toda la compasión del corazón 

no bastan, si no hay abnegación, humildad, la sobrena-

tural dulzura del corazón de la que ya hablamos.

La comprensión que nace, por el contrario, de esta 

dulzura y mansedumbre divina no puede agotarse 

porque es la abnegación misma al servicio del amor y 

comporta siempre una dimensión universal.

“Jesús entregó su vida con los brazos abiertos.

Es Dios que ha venido a nosotros

y se ha inmolado con los brazos abiertos.

¡Caridad!

¡Quiero cantarle a la caridad!

¡Quiero tener el alma llena de piedad

para con todos! ”69.

Don Orione llegó a tal grado de Amor que se con-

virtió en un amigo cariñoso y manso entre sus 

hermanos, cuyos defectos no lo irritan y ante sus 

debilidades tiene una gran dosis de comprensión.

69 Un profeta de nuestro tiempo, o.c., pág. 84

Papa Francisco @Pontifex_es 4 julio de 2015:

“El amor compasivo de Cristo es lo que nos da la libertad 
y la felicidad verdaderas”.
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Don Orione, como Padre, la única autoridad que 

reclama para sí es la autoridad de la compasión. Esa 

autoridad le viene de permitir que los pecados de sus 

hijos le penetren en el corazón. Un corazón que ha 

aprendido a no fi arse más de su propia justicia sino 

que desconf ía infi nitamente de sí mismo y conf ía to-

talmente en Dios, dependiendo locamente de su mi-

sericordia y omnipotencia.



“Su padre se conmovió 
profundamente, corrió a su 
encuentro, lo abrazó y lo besó...”
(Lc , )


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(Los gestos de la misericordia)

“...Cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se 

conmovió profundamente; corrió a su encuentro, lo 

abrazó y lo besó” (Lc 15, 20).

Pareciera que Dios Padre nos necesita tanto como 

nosotros a Él. Dios no se queda en casa esperando que 

sus hijos regresen a él, esperando a que pidan perdón 

por su mal comportamiento. Al contrario, abando-

na la casa, sin hacer caso de su dignidad al correr en 

su búsqueda, ignorando las disculpas y promesas de 

cambiar, y los conduce a la mesa preparada espléndi-

damente para ellos.

“El hombre no es capaz, por sus solas fuerzas na-

turales de ser de esta manera tan misericordioso; 

necesita de la Gracia para desarrollar estas acti-

tudes que tienen su origen en el Padre, “rico en mi-

sericordia” y que se nos manifestaron en los gestos 

humano-divinos de Jesús.

En los encuentros con los hombres Jesús fue dándo-

nos a conocer rasgos de este atributo divino que quiso 

despertar en sus hermanos que no conocían el amor. 

La Sabiduría de Dios, que tomó el camino de la En-

carnación del Verbo para revelarse a los hombres 

quiso servirse de los gestos humanos, en sí mismos; 

tan limitados, para que sean fi gura e instrumento de 

la misericordia del Padre, comunicándola.
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Por ello Jesús “tocó” a los enfermos curándolos (cfr. 

Mt 8, 3; 9, 29), “se inclinó” sobre la suegra de Pe-

dro para increpar a la fi ebre (Lc 4, 39), “impuso 

las manos” sobre “cada uno” de los enfermos que 

le traían (Lc 4, 40; 13, 13). El Señor no rehusó el 

contacto f ísico con las miserias humanas.

Este contacto brota de los sentimientos profundos 

surgidos de su corazón humano-divino. Los evan-

gelistas testimonian que: “se conmovió” ante la 

viuda de Naím” (Lc 7, 13), y “se compadeció” de la 

gran muchedumbre (Mc 6, 34), tiene una “mirada 

de amor” para el joven rico (Mc 10, 21)...”70.

Don Orione, el cual experimentó largamente la mi-

sericordia que el buen Dios tuvo para con él, com-

prenderá que la gracia se transmite a través de ges-

tos concretos de misericordia, los cuales la expresan 

y revelan.

70 Este apartado pertenece, salvo algunos retoques de contenido y 

redacción, a la Hna. ADRIANA ZBICAJNIK.

Papa Francisco @Pontifex_es 29 de noviembre de 
2015:

“El Jubileo de la Misericordia nos recuerda que Dios 
nos espera con los brazos abiertos, como hace el padre 
con el hijo pródigo”.
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De esto, tomó particular conciencia, en el con-

tacto con el clérigo Viano en ese día de celebración 

jubilar.

“... Llegó la hora del almuerzo, y te diré cómo la 

pase. Viano estaba cada vez peor, pero conser-

vaba la lucidez; hacía varios días que este pobre 

hijo no movía el vientre, a pesar de las enemas y 

lavativas; pero, hacia el mediodía, tuvo un rela-

jamiento de esf ínteres, y no tuvimos tiempo de 

nada porque él no se dio cuenta a tiempo, o ni se 

enteró, pobre.

Entonces, Don Camilo Secco, ahora subdiácono, 

que era el enfermero y que es muy fuerte, ende-

rezó al enfermo en la cama y cambiamos todo: 

enfermo y ropa de cama; y así; mientras los de-

más almorzaban, yo lo lavaba y lo limpiaba con 

agua tibia, haciendo con nuestro querido Viano 

esas tareas humildes pero santas que una madre 

hace con sus hijos...”

Este acto puntual de amor misericordioso es como 

una especie de síntesis de tantos gestos de misericor-

dia que en su ministerio sacerdotal prodigó a quienes 

se acercaban a él, buscando una palabra, un consuelo, 

algo que provenga de Dios.



CONCLUSIÓN

“Quisiera llegar a ser el ‘insensato’ de 
Cristo”

“Entonces Jesús se apareció a los Once y les dijo: 

‘Vayan por todo el mundo, anuncien la Buena 

Noticia a toda la creación.

El que crea y se bautice se salvará, el que no crea 

se condenará. Y estos prodigios acompañarán a 

los que crean: arrojarán a los demonios en mi 

nombre y hablarán nuevas lenguas; podrán to-

mar a las serpientes con sus manos, y si beben un 

veneno mortal no les hará ningún daño; impon-

drán las manos sobre los enfermos y los curarán’.

Después de esto el Señor Jesús fue llevado al cielo 

y está sentado a la derecha de Dios. Ellos fueron 

a predicar por todas partes, y el Señor los asistía 

y confirmaba su palabra con los milagros que la 

acompañaban” (Mc. 19, 15-20).

Los apóstoles debían ir por el mundo para anun-

ciar la Buena Noticia del Reino en medio de los hom-

bres y buscar la conversión a esta Nueva Realidad.

Jesús podría avalar en algún momento su trabajo 

con milagros; pero, prescindiendo de los milagros, 


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¿cuál habría de ser la gran fuerza que los animaría en 

todo momento?

Evidentemente:

LA CARIDAD

“¡Miren cómo se aman!”, expresaban con asom-

bro los paganos del Imperio Romano acerca de los 

primeros cristianos.

El testimonio de su “caridad fraterna” era equi-

valente al milagro; ella se convertía en el “signo de 

credibilidad” mayor que acompañaba la FE que pre-

dicaban.

“¡Así nos amamos!”, dirá Don Orione al concluir su 

relato acerca de lo que le ocurrió en su XXV Aniver-

sario Sacerdotal, con el clérigo Viano.

Don Orione vivió el amor misericordioso como 

una “exigencia del mensaje evangélico” (cfr. D.M. 3) y 

estaba convencido que en él Dios habla nuevamente 

hoy a los hombres.

Él pudo decir con el Apóstol san Juan:

“Nosotros hemos conocido el amor que Dios nos 

tiene y hemos creído en él” (1 Jn 4, 16).

Y por ello se tomó el deber de transmitirlo al mun-

do a través de su testimonio y el de sus obras:
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“¡Quisiera llegar a ser

alimento espiritual para mis hermanos,

que tienen hambre y sed de verdad y de Dios;

quisiera revestir de Dios a los desnudos,

dar la luz de Dios a los ciegos

y a los deseosos de más luz,

abrir los corazones

a las innumerables miserias humanas

y hacerme siervo de los siervos

distribuyendo mi vida

a los más indigentes y abandonados;...”71

“Distribuir la vida entre los más indigentes y des-

amparados” es lo que hace, por ejemplo, un hermano 

o una hermana que está al servicio de los discapaci-

tados, día y noche en un pabellón de un Cottolengo.

Por ello, quiero exponer al fi nal de este trabajo, al-

gunas refl exiones de una religiosa que se encuentra en 

esta relación directa con los enfermos del Cottolengo.

Me parece que pueden ayudarnos mucho, a la 

hora de sacar algunas conclusiones, en el tema que 

estamos tratando:

71 Un profeta de nuestro tiempo, o. c., pág. 83.

Papa Francisco @Pontifex_es 5 de enero 2015:

“Señor, enséñanos a reconocerte en los enfermos, en 
los necesitados y en cuantos sufren”.





Don Orione, un padre rico en misericordia

“Debemos suponer que la intuición de Don Orione 

no fuese solamente la resolución de algunos pro-

blemas sociales: niños abandonados, margina-

ción y abandono de discapacitados f ísico-men-

tales, adolescentes y jóvenes con necesidad de 

instrucción civil, moral y religiosa sólida sino, y 

fundamentalmente, el llamado de Dios a expresar 

“la caridad” bajo este aspecto de misericordia.

De aquí podríamos deducir que, su expresión de 

que: “sólo la caridad salvará al mundo”..., no se 

refería estrictamente al bien que sus hijos podrían 

realizar porque esto resultaría siempre, aunque 

loable, poca cosa.

El mundo se salva por la caridad cuando, no sólo 

se alivia al hermano necesitado, sino que se opera 

una transformación interior en el que da.

Cuando el que toma la iniciativa de amar se recono-

ce incapaz por sí mismo y se experimenta “enviado”, 

acoge a su hermano tal como es, aprende de él, lo 

valora y –como en un tercer momento– lo sirve.

En verdad, estos tres momentos no existen como un 

proceso sino que son simultáneos. El error está en 

olvidarlos y caer en el riesgo de creernos o protago-

nistas de la Caridad o autosuficientes en el servicio.

Bajo esta luz, los religiosos que buscamos encarnar 

este carisma no debemos esforzarnos tanto en la 

perfección de nuestras obras, en su cantidad, en su 
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eficiencia sino, en “dejarnos tocar” por Dios en el 

hermano.

El hermano, según tantos escritos del Fundador, 

¡es JESÚS!...

En el “espacio de la Caridad”, mientras procuramos 

socorrer y atender las necesidades del hermano po-

bre, debemos dejarnos tocar y atender por Dios en 

nuestras necesidades más profundas.

El “espacio de mi Caridad” es el lugar donde pue-

de operarse la Caridad de Dios conmigo…”72.

Hasta aquí el aporte de nuestra hermana orionis-

ta. Ahora sigue el mismo Don Orione:

“...Quisiera llegar a ser el insensato de Cristo

y vivir y morir

de la insensatez de la caridad,

¡por mis hermanos!...”

Invoquen a Dios por el que escribe esta locura 

de amor, asistido por la gracia de Dios;

él a su vez ora por todos los que la lean.

Y que Dios nos haga el don de su Presencia:

con largueza y por toda la eternidad. Amén73.

72 Estos párrafos también corresponden a la hermana ADRIANA 

ZBICAJNIK (Cfr. Nota Nº 69).
73 Un profeta de nuestro tiempo, o. c., cfr. págs. 84; 86.
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Don Orione “quisiera llegar a ser “el insensato” 

de Cristo; ser el “loco del amor misericordioso”, y 

todo por los hermanos; esta locura es ya un grado 

místico muy alto, fruto de su unión con Dios.

Ese “amor loco” lo fue aprendiendo ante todo por 

el ejemplo de sus grandes modelos: Don Bosco y san 

José B. Cottolengo; santos de la “acción concreta”, 

enamorados de Cristo que hicieron de este amor una 

entrega total, sin condiciones, por los jóvenes y los 

discapacitados.

Luego, lo ejerció en su servicio sacerdotal desde 

joven a través del sacramento de la reconciliación 

(vg.: recordar el hecho del extraño que había envene-

nado a su madre y que el confesó a la vera del camino) 

y en sus gestos de paternal amor hacia los modernis-

tas, masones y socialistas, sin distinción.

En los terremotos, con los huérfanos, con los cam-

pesinos, con la “humilde clase obrera”.

Lo llevó a su cumbre con la fundación de los “Pe-

queños Cottolengos que son un canto a la misericordia; 

pero pareciera, por sus mismas palabras que sólo lo 

comprendió en plenitud, de una manera nueva, total, 

“mística”, en el contacto “maternal” con el clérigo Via-

no, cuando festejaba sus Bodas de Plata de sacerdocio:

“... Y así, mientras los demás almorzaban, yo lo 

lavaba y lo limpiaba con agua tibia, haciendo 

con nuestro querido Viano esas tareas humildes 

pero santas que una madre hace con sus hijos”.
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Y así cómo, en un arranque de amor a la sabiduría 

de Dios, san Pablo dijo:

“¡Qué profunda y llena de riqueza es la sabiduría 

y la ciencia de Dios! ¡Qué insondables son sus de-

signios y qué incomprensibles sus caminos! ¿Quién 

penetró en el pensamiento del Señor? ¿Quién fue 

su consejero? ¿Quién le dio algo, para que tenga 

derecho a ser retribuido? Porque todo viene de él, 

ha sido hecho por él, y es para él. ¡A él sea la gloria 

eternamente! Amén” (Rom 11, 33-36).

Don Orione, con su estilo propio tan vehemente 

pudo decir de sí mismo y de los suyos, puesto que 

hablaba en plural:

“SOMOS LOS EBRIOS DE LA CARIDAD

Y LOS LOCOS DE LA CRUZ

Y DE CRISTO CRUCIFICADO”74

74 Un profeta de nuestro tiempo, o. c., pág. 148.





“ORACIÓN FINAL”

Quisiera concluir este trabajo elevando una ple-

garia extraída de un maravilloso texto de la liturgia 

eucarística que en los tiempos de Don Orione no se 

conocía, pero que estoy seguro que él lo hubiera re-

zado con gusto muchas veces:

Es la PLEGARIA V/b en su última parte:

Danos entrañas de misericordia

ante toda miseria humana,

inspíranos el gesto y la palabra oportuna

frente al hermano solo y desamparado,

ayúdanos a mostrarnos disponibles

ante quien se siente explotado y deprimido.

Que tu Iglesia, Señor,

sea un recinto de verdad y de amor,

de libertad, de justicia y de paz,

para que todos encuentren en ella

un motivo para seguir-esperando75.

75 Este texto corresponde a la Plegaria Eucarística V b que for-

ma parte del Misal de 1975 y que en la nueva versión del año 

2009 (tercera edición típica) pasa a formar parte de las plegarias 

“para toda circunstancias”, donde sufre algunas modifi caciones 

y pasa de ser llamada “Jesús nuestro camino” a “Jesús camino 

hacia el Padre”.


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Que por la intercesión de María Santísima y de 

nuestro Padre, pongamos todo lo mejor de nosotros 

para hacer de la Iglesia “un recinto de verdad y de 

amor”, donde los hombres puedan encontrar su “ho-

gar”, es decir, el lugar donde sentirse cobijados, por-

que allí el PADRE, en el HIJO y mediante su ESPÍRI-

TU, nos revela su amor como a “hijos muy dilectos”.
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CENTRO PASTORAL JUVENIL 

VOCACIONAL

La Pequeña Obra de la Divina Providencia siem-

pre ha estado preocupada por todas aquellas perso-

nas que tienen una necesidad tanto material como es-

piritual en distintos ámbitos. Uno de los apostolados 

que hemos recibido de nuestro Fundador ha sido la 

formación intelectual y espiritual de los jóvenes, para 


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que sean hombres y mujeres capaces de llevar una 

vida cristiana que transforme la sociedad y la oriente 

a Dios, por medio de la Caridad. Es por esto, que en 

el año 2015 se formó el Centro Pastoral Juvenil Vo-

cacional cuya misión es colaborar en el desarrollo de 

una cultura cristiana vocacional orionista, es decir, 

una forma de vivir donde las personas, especialmente 

los jóvenes, puedan crecer en el amor a Dios, confi an-

do en su Providencia y, en el amor a los hermanos, 

viendo en ellos el rostro de Jesús, para ser motivados 

así a cuestionarse por aquello que Dios sueña para 

sus vidas y puedan, de la mano de San Luis Orione 

y la Iglesia, tener un proyecto de vida que responda 

al plan de Dios de ser felices en el amor y la entrega.

Para lograr este objetivo el Centro se enfoca en 

5 dimensiones: carismática, de formación, comuni-

cacional, promocional, y de acompañamiento, rea-

lizando diversas acciones como: la redacción de “El 

Faro”, un boletín mensual para la formación cristiana 

y orionista; encuentros de líderes; promoción del ca-

risma por medio de la página web, y del Evangelio a 

través de “El Evangelio en 1 minuto”, video que sema-

na a semana y en tan sólo 60 segundos ayuda a com-

prender la Palabra de Dios y que se difunde a través 

de You Tube y Facebook; el uso de las distintas redes 

sociales, que nos permite “llegar” aún más a los jó-

venes con el mensaje cristiano; cursos de formación 

como el Curso de Teología Pastoral; la creación e im-

plementación de una unidad didáctica vocacional en 

los distintos colegios de los Hijos de la Divina Provi-
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dencia; acompañamiento a jóvenes con inquietudes 

vocacionales, entre otras cosas.

Conócenos...

www.DonOrione.cl

donorione.chile @gmail.com

@QuintanillaY / @donorione.cl

Facebook/Orionito

Facebook/El Evangelio en 1 minuto

+56 9 50632355




